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B U R D E O S , 

28 de septiembre de 1962. 

Señor director: Me permito enviarle el ejercicio de redacción escrU 
to por mi hijo, alumno del primer curso en el colegio de San José de 
Tívoli, de Burdeos, para que se dé cuenta de la viva afición de los 
muchachos franceses del Suroeste por las corridas de toros. Quisiera 
que los españoles supieran cuánta es esa afición y el por qué nosotros 
la sentimos asi. Creo que seria muy interesante que usted se esforzara 
en lograr una mayor difusión de E L RUEDO en Francia y que dedi­
cara para la próxima temporada una mayor extensión en sus páginas a 
las cosas taurinas de nuestro país. Os ruego me excuséis por escribiros 
en francés, pues si bien leo en español, no lo sé escribir. Mis mejores 
saludos. 

Mme. Malet. 
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LECTURAS 

P OR segunda vez, yendo de vacaciones, he llevado conmigo «Los bestiarios», 
de Henry de Montherland. 

Este Ubrito, de formato reducido, con la cubierta malamente ilustrada, en la 
cual se mezclan todos los tonos del rojo, no se separa de mí. ES como si fuera mi 
libro de consulta. Durante el invierno, ya en la dudad, en mi cuarto, él me lleva 
un trozo de cielo, un girón de arena dorada, de sangre y de luz en el aire gris 
y brumoso. E n el verano, él me hace revivir y, volver a encontrar el ambiente 
rudo y alegre de las corridas dominicales o de las ferias. ¥ 0 no leo nunca «Los 
bestiarios» desde el principio, sino que voy directamente a los pasajes que co­
rresponden al pequeño detalle que tenga interés en volver a encontrar. 

A mi edad me siento identificado' con el héroe A Iban de Bricoide; él también 
está en primer curso y prepara su bachillerato. Recibe la misma educación que 
yo, la misma formación escolar y espiritual. Su vida es la mía. Comprendo to­
das sus reacciones; sus entusiasmos son los míos. ¥ 0 comparto enteramente 
ese doble culto de lo romano y de la tauromaquia que las largas ocupaciones 
romanas y árabes han dejado tan profundamente grabado en el suroeste fran­
cés. «Sin dejar de ser romano, me convierto en taurino», escribe Montherland. 
Yo vuelvo a sentir su profunda admiración por esta virilidad, esta grandeza, 
esta sensación imperial y soberana que definen estos dos mundos. Alban ama 
apasionadamente las corridas, yo también. Yo debo a las corridas de toros los 
mejores momentos de mi Juventud, las «mociones más profundas, las alegrías 
máb fuertes. L a corrida dd toros es la fiesta de la grandeza. Es el triunfo 
de la dirección inteligente, aliada a la elegancia, sobre el toro, que representa 
la fuerza natural, la Urania. A todo esto, Montherland, mejor que describirlo, 
le da ese escalofrío de liberación humana que se desarrolla en un ruedo. 

Además, en «Losí bestiarios» Alban de Bricoule realiza el sueño que yo tam­
bién ansio: torear en España, como él, unos becerros. Leo y releo las páginas 
dedicadas a esta tienta, a esta corrida «amateur». L a influencia del libro es 
tal que, frecuentemente, con un trapo rojo en la mano, dibujo algunas «veró­
nicas»; un bastón bajo la tela forma la muleta con la cual ejecuto una serie 
de «naturales» rematados con el «de pecho». Como Alban, yo identifico al Joven 
espontáneo «Jesús» con el célebre novillero actual «El Cordobés». 

E l estilo de la obra es también admirable, como el protagonista; se adapta 
maravillosamente, tan familiar como noblemente clásico, a la marcha soberana 
que representa al «paseíllo» de la corrida. 

Yo encuentro en esta obra un apasionamiento espiritual que discurre entre 
la grandeza del paganismo antiguo y la formación cristiana. L a corrida de 
toros es el nexo de unión entre ellos. Pienso en este momento en esta frase de 
«Los bestiarios», unión de cosas romanas y cristianas: «En las arenas de Ni-
mes, un campanario; en las arenas de Arlés, una estatua de la Virgen.» Y Al­
ban, que ama la paz espiritual, se sentía lleno de una dulce alegría ante esta 
nueva presencia de Roma y de Cristo reconciliados. 



Triunfo y sangre 
de un gran torero: 

C A R L O S 
CORBACHO 
D e s p u é s ¿ e su a c t u a c i ó n m e m o r a b l e e n la farde d e su alternativa e n Sevilla, 
cae herido e n Cáceres# d o n d e le l l evan la oreja d e su e n e m i g o a la enfermería 

Triunfo y dolor de 
un artista del toreo 

que pierde ios siguientes contratos: 4 de octubre, Lisboa; 5r Zafra; 7, l a Línea, donde estaba 
anunciado para matar seis toros; 9, Villafranca de Xira, y 12, Sevilla, cerrando su temporada 
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TAUROMAQUIAS de HOY 
E N una revista que comprenda plenamente su responsabilidad y él deber de 

influir en el ánimo de sus lectores para ser a un tiempo informativa y for-
mativa — y no ¡hay duda de que E L RUEDO se deja la vida en esta empresa—, 
las portadas son el primer detalle que debe ser valorado en rigurosa téc­
nica de buen periodismo. 

L a cubierta —la norma es general, pero aquí la aplicamos en forma con­
creta a E L RUEDO como revista taurina— debe ser una a modo de síntesis psicoló­
gica del contenido, no de cada número en particular, sino de toda la trayectoria ideo­
lógica de la publicación; unas veces dominará la actualidad con la portada-noticia; 
otras, será conveniente terciar en la controversia con la portada-documento; épocas 
en que interesa especialmente a la estética del toreo la portada-cuadro; y en oca­
siones acucia la necesidad de expresar con una portada-símbolo el estado espiritual 
de la opinión aficionada a toros. 

Por eso, cuando E L RUEDO destaca en cubierta un jinete saliendo del mar, trata 
de imbuir en sus lectores la idea de la vivencia mediterránea, clásica de la jineta y las 
tauromaquias a través de sus más puras mitologías y tradiciones; cuando sobre el 
torero que se viste para ir a las Plazas destaca las carátulas vociferantes del bullicioso 
tendido, quiere subrayar el contraste espiritual entre quienes atraviesa un momento 
critico en su vida —que puede tener como final la muerte— y el que, con opíparo 
acopio de bota y merienda, forma parte de ese público volandero y circunstancial que^ 
acude a las toros, no a ver, sino a ser visto y —sobre todo— a ser oído; al que 
ilusiona más armar jarana que participar en forma activa y alegremente expectante 
en la graciosa sobriedad e inspirada estilización , del toreo moderno. 

A los toros hay que ir a disfrutar. A participar en el espectáculo con fruición, es 
decir, a sacar fruto, a extraer jugo; y aunque sieiñpre hemos de bendecir el que 
destila de las botas que encierran el sabroso vino moro de nuestra tierra, él jugo 
f rutal que las aficionados deben compartir con otros es el del toreo. Por eso propo­
nemos a la afición de nuestros días un objetivo: «Que el aficionado disfrute del toreo 
en tal forma, que el torero disfrute al torear.» 

Solamente con esta comunicación espiritual entre diestro y espectador —mejor 
diremos, como siempre hemos dicho, aficionado— el toreo se mantendrá en su impar 
categoría de arte mayor de España. 

Sabido que hay muchos atractivas en la vida moderna que comparten con el toreo 
las aficiones y la curiosidad de las masas de espectadores; juegos más elementales, 
más sencillos de comprender, deportes juveniles con belleza y sin riesgo que se 
practican y aprecian porque se saborean pronto. E l toreo, para los españoles, es algo 
más hondo y más intenso, enraizado en lo íntimo y en lo añejo, capacidad intuitiva 
y afición a flor de piel. Hacer de la intuición ciencia y de la curiosidad vocación, es el 
ideal a que nos atenemos. 

Por ello —porque mejor comprendan el toreo las nuevas generaciones de aficio­
nados— queremos, y vamos a ofrecer muy pronto en nuestras páginas una serie de 
«Tauromaquias» que tenemos en estudio y preparación; nos negamos a vivir del 
recuerdo de las épocas clásicas, aunque de ellas arranque toda nuestra savia; las 
^Tauromaquias» de E L RUEDO estarán dedicadas al toreo de hoy, a los maestras 
que esta temporada pisan las Plazas; serán expresadas con abundante, profusa se­
lección de documentos gráficos, glosadas desde el encuadre de perfección progresiva 
que el toreo ofrece, ordenadas en tal forma que cada diestro seleccionado nos ofrezca 
un completo tratado de su personal modo de ascender a la fama a través de este 
arte huidizo y sutil de lidiar toros, que se graba a buril en el alma de los aficionados. 

Hay base para ello. Toreros grandes. Toreros cumbres, Y no es buen periodismo 
taurino aquel que no logre —a vista del arte de torear de hoy— que los aficionados 
de hogaño lleguen a la vejez con tanta apasionada admiración por el toreo que 
vemos como la que sienten nuestros abuelos por la Edad de Oro de los años quinces. 

Los jóvenes no han visto aquélla Edad de Oro. Solamente es conocida a través 
de unas cuantas fotografías, muchos recuerdos y preciosas crónicas. Las fotografías 
dicen que por el perfeccionamiento del arte y de las cámaras —¿y por qué no el 
del toreo?— han sido superadas; los recuerdos y las crónicas se refieren a algo 
tan huidizo como una majeza, una actitud, un escorzo, una valentía, un desplante, que 
pasaron en un segundo, quedaron reflejados con juvenil ilusión y son recordados con 
añoranza. ¡Menguados estarían Cervantes y Coya, Velázquez y Lope, sí de su obra 
no quedase más constancia que las crónicas de la época! 

Poique el toreo es arte escrito en el viento, tallado en la .luz, pintado sobre are­
na, proclamamos que los artistas de hoy han llegado al cénit de todos los tiempos 
en la plástica y la ciencia de su garboso y bello hacer. Nos descubrimos admirados 
ante los colosos de antaño. Pero queremos «uie los aficionados de hoy definan con 
nosotros como otra Edad de Oro del toreo, etta que cada día hacemos y que es tan 
nuestra tan alegre, tan vivida, tan entrañable tan hermosa. L a Edad de las Tauro­
maquias de estos espadas a los que ovacíonamo. emocionados muchas tardes de toros. 



A 

LA primera corrida celebrada en Zaragoza, 
según todos los historiadores, se dio en 1328, 
al coronarse Alfonso IV de Aragón. Cuan­
do nos referimos a la antigüedad de las 
fiestas de toros en las ciudades españo­
las y decimos «la primera», queremos dar 
a entender la primera de cierta significa­
ción, pues por serlo se ocuparon los cro­
nistas de referirla para la posteridad. Las 

otras, esas corridas anuales en honor de los San­
tos Patronos, que precisamente por ser cotidianas 
nadie se preocupó de reseñar, es muy probable que 
en muchos casos ya se celebraran antes de esa 
«primera» corrida importante. 

Hecha esta aclaración, dirigida principalmente a 
quienes pudieran salimos al paso con la noticia de 
corrida anterior, mencionaremos otras verificadas 
en la cesaraugusta ciudad y que, como verá el lec­
tor aficionado, han dejado huella por festejar al­
gún acontecimiento. En 1533, para recibir a la em­
peratriz Isabel y a su hijo Felipe ü . En agosto 
de 1548, toros corridos en la plaza del Mercado 
para obsequiar al archiduque Maximiliano. En el 
año 1586, por la visita a la ciudad de Felipe n , 
a quien se agasajó con varias corridas, algunas 
nocturnas. Los días 17 y 18 de septiembre de 1599, 
con motivo de la estancia de Felipe I I I y Marga­
rita de Austria. E l año 1626, en agasajo a Feli­
pe IV a su paso por Zaragoza. En 1636, corrida 
nocturna en honor de la princesa de Carignan. 
En 1669 y 1670, como obsequio a Juan José de 
Austria. En 1677, para recibir a Carlos I I , y el 
año 1679, por las bodas de este rey, en que hubo 
toreo de a pie. Por la llegada a la ciudad de la rei­
na Mariana de Austria, en 1690. £1 año 1701, para 
'a entrada de Felipe V. En 1706, como agasajo al 
archiduque Carie». Para conmemorar la exaltación 
al trono de Femando VI, toros en la {daza del 
Mercado en el año 1746. Por la estancia de Car­
los m , entre 1759 y 1760. E l año 1802, en honor 
de Carlos IV a su paso por la ciudad. En la visita 
de Fernando V H el año 1814. Y, en fin, para ob­
sequiar a Isabel I I el año 1860, últimas corridas 
reales verificadas en la ciudad del Ebro. 

Aragón, donde siempre ha habido algunas gana­
derías, ha sido tierra también de lidiadores. Re­
cordamos, como curiosidad, los toros «de la campa­
nilla», así llamados por el colgajo que lucían en 
la papada. En la pintura de Goya (el genial ara­
gonés don Paco el de los toros) titulada «Corrida 
en un pueblo», se aprecia claramente cómo el toro 
al que cita el varilarguero es un toro «de la cam­
panilla». Aquel ganado, lidiado a nombre de Pedro 
Ferrer, de Pina de Ebro, era durísimo y de mucho 
sentido. Se extinguió esta ganadería en 1890, lidián­
dose por vez postrera en Barcelona. 

Respecto a toreros regionales, Aragón los ha dado 
desde la antigüedad —aquellos prehistóricos e in­
nominados «matatoros» de la España medieval— 
hasta las cuadrillas aragonesas de mediados del si­
glo XVIII , que compitieron en Madrid con las de 
otras regiones españolas. En cuanto a los moder­
nos, son también muchos, como puede comprobarse 
en el libro «Los toreros aragoneses», de »«Don In­
dalecio», que recoge muy puntualmente las biogra­
fías de todos ellos «msta 1932, año de su publi­
cación. », - * 

La Plaza de toros zaragozana es una de las más 
antiguas de España..., aunque no lo parezca. Un 
poco de historia: Por iniciativa de don Ramón de 
Pignatelli se construyó el coso zaragozano en 1764, 
con lo que las corridas pasaron de la plaza del 
Mercado, donde venían celebrándose. Pero la Pla-

Bafael Guerra 
«Ouerrita» 
toreó su última 
corrida, sin 
anunciar so 
retirada» 
en Zaragoza 
(Oleo de SO 

I 



_„ toros sufrió una transformación en 1895, y 
otta. que la dejó tal cual está hoy, en 1917. 

Al público de Zaragoza le temieron siempre los 
toreros por su severidad. Y temieron a esta Maza 
poroue los toros corridos en ella solían ser duros 
y de nervio. £3 aficionado zaragozano, como aficio* 
nado integral, fue exigente con toros y toreros. Aho­
ra, como todo, el ambiente ha cambiado, sobre todo 
en las corridas de feria, donde predominan los fo­
rasteros. ¡Cómo se debilitan, sin que nadie pueda 
impedirlo, los basamentos de la Fiesta! 

Pobo Romero, el gran Pedro, toreó la corrida 
de 19 de octubre de 17%. Cuando saio hablan muer­
to tres caballos, los varilargueros se negaran a 
seguir toreando. ¡Cómo serían de duros los toros de 
Juan Morcillo, de Ejea, que se lidiaban aquella 
tarde! 

cPepe-Hillo» toreó la feria de 1800, tras dieciocho 
años de no pisar Zaragoza. Después torearon en 
esta dudad todos los espadas que han ido suce-
diéodose: «Curro Guillén», Jerónimo José Cándido, 
<E3 Morenillo», Montes, «Cuchares», «El Chidane-
n», cH Tato», «El Gordito»... 

A José Redondo le correspondió matar en Zara­
goza, el 15 de octubre de 1851, un toro «de la cam­
panilla» que resultó de bandera, matando diecisiete 
caballos. A propósito de toros» el 14 de octubre 
de 1860 se lidió uno de Carriquiri, llamado «LJa-
ven», q»e tomó ¡cincuenta y cuatro varas!, y le 
^c perdonada la vida por su bravura. 

Por entonces solían darse para la feria dos co­
rridas con un espada de primera fila y otro de 
segunda o tercera. 

«Lagartijo» y «Frascuelo» torearon mucho en 
Zara©wa, siendo Rafael el toreTO preferido de los 
^^Sozanos. Y volvían ambos un año y otro año 
a la feria del Pilar, no obstante haber de enfren-
r1?^ con los toros de rigor en aquellas corridas 
anales: los «de la campanilla». «El Califa» cordobés 
wnua tanta predilección por este público que eli-
sw a Zaragoza entre las pocas plazas donde se des-
M«> de la profesión. 
.^zzantini. Reverte, Fuentes y «El Espartero» 
«nllr . torearon mucho en el coso zaragozano. Y 
¿^mta». Rafael Guerra se despidió del toreo en 
ortnK02̂  en la Plenitud de sus facultades, el 15 de 
^ubre de 1899. 
ÍCU(j.--~> ¿Qué torero famoso había de dejar de 
W T t ^ Püar a cerrar con broche de oro cada tem-
(wTr47 Ninguno. Emilio y Ricardo «Bombita», Vi-
<Qu5:.. ^ tor , «MachaquHo», «Saleri», «Villita», 
lo» Y10*- «El Gallo», «Joselito», Belmonte, «Chicue-

J-aianda, Vülalta. Ortega, «Manolete», todos, 
^ consideraron a Zaragoza como Plaza fuerte 

fue exhiK^81^ vez ^ en la Maza de Zaragoza 
Un 13 antigua media luna para ser devuel-
tub^J^SLlos toros iUdiables, fue el 14 de oc-
Pudo n^lt^5, en un astado que «Cara Ancha» no 

H¡eai M a ^ ~ ^ ccns'sr-ar lo sisuiente: Aunque la 
Pia tuvot í i^2? de Caballería no tenía Plaza pro-
•«s; qyg VL Wjvilegio de celebrar dos corridas anua-
^ ^ d ^ 8241 de Zaragoza es capaz en la ac-
ôrtQg _ a 13-871 espectadores, y que la última 

^ScadrT Parcial ~ llevada a cabo en ella se ha 
i 1 dia 2 S septiembre de 1962, tras el incendio 
. 1*rtA ilnismo mes, en que quedó destruida 

mafk>i k>calidades altas. ¡Subsanado el 

FRANCISCO LOPEZ IZQUIERDO 
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Manuel Mejtas 
fkaémm 
«Bienvenida», el 
magnífico lidiador 
qoe tomó 1» 
alternativa en la 
Plaza de toros de 
Zaragoza. 
(Foto Archivo) 

EN Zorogoso se despidió del torco «Guerrifem en 
los corridas 4o ks ferio del mor do 1899; eo Za-

raqowa tomé la alfemotiva el dio 14 de octubre 4o 
1905 Manoel Mejías Rápela de maoos de «Alqabeño». 
cea toros do Benjitmea y cao aLagartijoo do segundo 
espada; en Zaragoza alcanzó el yodo de doctor eo 
toaroaioqaia Maaael Mejías Jiméoez. 



TOROS 

había cumplido dieciséis años, el 30 de junio de 1929, de manos 
de Antonio Márquez, que le cedió un toro de la ganadería de Anto­
nio Flores Iñíguez, con Francisco Royo «Lagartito» como testi­
go, y aquel año toreó en las corridas celebradas en la ciudad del 
Ebro en los días 13, 14, 15 y 16 de octubre; en Zaragoza toreó 
su corrida de despedida el campeón de corte de orejas en Madrid, 
JMicanor Villalta Serres, el 17 de octubre de 1943, alternando con 
«Manolete» y «Morenito de Talayera» en la lidia de toros de 
Sánchez Fabrés. En Zaragoza 

La Plaza de toros de Zaragoza ha sido testigo de importantí­
simas efemérides taurinas. Por ella han desfilado los más fanío-
sos toreros de todos los tiempos; en ella han sido lidiados toros 
de las ganaderías más prestigiosas. Zaragoza ha sido siempre una 
Plaza de máxima categoría por su público y de gran compromiso 
para los lidiadores responsables, para los lidiadores realmente 
excepcionales. La última feria grande de España contaba en la 
historia de la tauromaquia y en el historial de los toreros. 

Un día dejó de ser señera la feria taurina de Zaragoza. ¿Qué 
había sucedido? ¿Había menguado la afición en la capital ara­
gonesa? ¿Era menos importante Zaragoza? No. A decir verdad, 
quienes tenían menos importancia eran los toreros, que necesita­
ban «cuidarse». A las corridas de la feria del Pilar no se atreven 
a ir algunas de las primeras figuras del escalafón taurino desde 
hace unos años, porque son las últimas importantes de la tem­
porada y algo, aunque sea poco, es preciso exponer. Eso de expo­
ner cuando ya no se pueden firmar más contratos en España o 
cuando se tienen firmados contratos para torear en América es 
una insensatez en opinión de quienes prenden con alfileres su pres­
tigio y su fama. 

Por otra parte, si el empresario de la Plaza de toros de Zara­
goza no es de los que pueden dar o quitar corridas en otros rue­
das, allá se las entienda el empresario con quienes estén dis­
puestos a sacarle las castañas del fuego, que serán, salvo las excep­
ciones obligadas, los toreros los que tengan que agarrarse a un 
clavo ardiendo. 

La feria del Pilar, de Zaragoza, es difícil para el empresario per 
lo apuntado y por la época de su celebración, casi siempre con 
tiempo inseguro, siempre en los días críticos de la iniciación de la 
sementera y después, inmediatamente después, de celebradas las 
fiestas patronales en la mayoría de los pueblos de la región. Es 
necesario combinar carteles interesantes para salvar los obstácu­
los apuntados; pero, como ya se ha dicho, no se cuenta siempre, 
ni mucho menos, con la colaboración de los toreros de más re­
nombre. 

No olvidemos las reacciones del público zaragozano. En Zara­
goza no se puede esperar la tabla salvadora del entusiasmo inge­
nuo de los turistas; en Zaragoza no hay turistas. Mejores o peo­
res, quienes presencian las corridas son aficionados. Todos esos 

Antonio Palacios, 
matador de toros 
aragonés, muy 
querido por la 
afición 
zaragozana. 
(Foto Archivo) 

aficionados quieren ver torear y no pocos quieren también 
teros. He aquí un grave inconveniente. A tales alturas de la tejj Ver 
perada, si por mala suerte falla alguna de las reses elegid 
las que se eligieron no se encuentran en las debidas condido8 0 
es punto menos que imposible reemplazarlas decorosamente11? 
público no sabe, no quiere saber de dificultades, paga buen di 
re por ver toros y en estas corridas feriales, en contraste cm̂ f 
que sucede en las del resto del año, no admite gato por Ueb 
aunque a veces le hayan hecho pasar —con la consiguiente o í 
testa— becerro por toro. < 

En lo de torear cambia mucho la cuestión. E l público zaraeo. 
zano agradece mucho a los toreros el valor, el pundonor y 
deseos de agradar. Para el público de Zaragoza es más estimable 
por ejemplo, su paisano Antonio Palacios que el torero de Camas 
Curro Romero. Pero no se crea que tal estimación supone en este 
público desconocimiento de lo que es el arte de torear o desdén 
por el buen toreo, no. Ese público «hizo» casi desde su iniciación 
la gran figura del toreo actual que se llama Paco Camino. Supo 
ver lo que no habían percibido los públicos de Despeñaperros para 
abajo. Ocurre, eso sí, que puestos a elegir prefieren el valor al 
preciosismo. No pueden, aunque quieran, olvidar que aún está en 
pie la Puerta del Carmen. 

Por otra parte, los aficionados zaragozanos creen que torear, 
lo que se dice torear, se ve muy de tarde en tarde. Se ven faenas 
algunas veces, eso sí. Faenas hechas con arreglo a patrón. Ahora 
son menos los que se hacen los trajes a medida que los que se 
visten aprovechando las rebajas de los grandes almacenes. Las 
faenas de los toreros son ahora, en demasiadas ocasiones, saldos 
del gran almacén de la facilidad y la ignorancia. Pero no pidáis 
ctra cosa a ciertos toreax)s. No les pidáis otra faena. Les ocurre 
lo que al artista amigo de Enrique Heine. Decía: «Compadre, os 
aconsejo que no me mandéis pintar en esa muestra un ángel de 
oro, sino más bien un león encamado; tal es la costumbre que 
tengo, que si os pinto un ángel de oro, ya veréis cómo parece, de 
todas maneras, un león encamado». Estos toreros a que ahtfo 
no salen de sus pases en redondo, sus naturales, su pase de pecho 
y puede que hasta su molinete. No les pidáis un ángel de oro; 
mucho será que pinten un león encamado. Y posiblemente por 
esto, sin tener en la memoria lo relatado por el poeta alemán, 
pero sí lo que cada tarde de toros ven hacer los zaragozanos 
en el ruedo, prefieren los rasgos de valor y las demostraciones 
de pundonorosa afición a todo lo demás. 

Ahora el pandero de la Plaza de toros de Zaragoza esta en 
manos de quien puede dar y quitar; pero, así y todo, ato habrá 
toreros de categoría que considerarán las corridas de la tena a 
Pilar poco importantes. Y la verdad es que la Plaza de toros w 
Zaragoza no ha perdido ni categoría ni importancia. 

E L TIO TONI 

I 

Nicanor VütoB». «* 
maño que toreo 
su última corrid» «n 
Zangos»» kaM* ie 
de toros en «* b*nq 
típico. 
(Foto Cano) i 



V aienoia en su segundo toro 

MANSOS en la 
primera del PILAR 

Seis escogidos 
toros de Arranz... 

Escogidos... 
¿por los «enterados»? 
¿por don Pedro Baloñá? 
¿por el «escrupuloso» gana­
dero? 

Con toros de 
esta elección: 

GREGORIO: Voluntad y salir 
del paso. 
CURRO: Pataditas y proba-
tinas. 
VICTORIANO: Una de cal y 
vuelta al ruedo. 

^aciones a 
D0N ALVARO: 

]MO ha entrado este año la feria taurina del Pilar, 
en Zaragoza, con buen pie. Los toros del gana­

dero salmantino don Manuel Arranz trajeron a la 
primera corrida «mala pata». Y su flojedad de re­
mos, además de caerse de cuando en cuando por la 
arena —como casi todo el ganado charro de ho­
gaño—, les hada embestir con desgana y sin fuer­
za. Mal si se les picaba, porque se agotaban, y 
peor si no se les castigaba en varas, porque se 
quedaban a la andada. De cualquier forma, caren­
tes de bravura y sosos de pitón a rabo. Como se 
ve, toros «elegidos», como dicen los carteles. Lo 
que no dicen es para quién se eligen y para qué... 

Mansurroneó el primero, de salida, y a duras pe­
nas logró Gregorio Sánchez sujetarlo con el capote 
y darle dos verónicas y media de lucimiento. E l 
toro, que se escapó de los caballos una y otra vez, 
hasta cinco, coceando, era poco menos que ilidia-
ble. Y Gregorio Sánchez, que estuvo muy voluntario­
so, únicamente consiguió sacarle con la muleta al­
gunos pases buenos «de derechas», antes de darle 
muerte de una estocada desprendida. 

No fue mejor el cuarto buey, aunque lo pareció 
de primeras, cuando Gregorio Sánchez, afanoso por 
levantar la corrida que, en punto a brillantez, ve­
nía arrastrándose por el suelo, se enfrentó con él, 
lanceándolo vistosamente. Pero su empeño resultó 
inútil. No había recibido el toro más que una sola 
vara y aun asi llegó a la muleta hecho un marmoli­
llo. Gregorio Sánchez salió del paso con una faena 
de aliño y lo mató de dos sangrías y un golpe de 
descabello. 

E l tercer toro tuvo la salida más alegre. Aunque 
también se vino abajo en cuanto Curro Girón, apro­
vechando el empuje inicial, lo veroniqueó espectacu­
larmente. No Se mostró el toro ni pizca codicio­
so con el picador de turno. Ni se arrancó con mu­
cha voluntad al cite de Curro Girón en banderillas. 
Tras larga preparación, pudo ponerle tres pares, de 
los cuales dos le resultaron de lograda ejecución. 

Curro Girón en su primero 

En la fanea de muleta tuvo igualmente que esti­
mular con deplorables pataditas en el morro y alar­
des de valentía, de mejor ley, la embestida tarda 
de su enemigo para obtener algunos pases merito­
rios. Lo despachó de un pinchazo y una estocada, 
de la que salió contusíonado con un golpe en la 
rodilla. Pasó a la enfermería y volvió poco después 
al ruedo. 

E l quinto toro tenia feo estilo y su brega, en la 
que destacó el peón «BrojUla», fue laboriosa. Qui­
tándose el palo, tomó tres varas. L a labor muleteril 
de Curro Girón se redujo a probatinas frustradas de 
hacer faena y trasteo, para acabar con él de una 
estocada y descabello al segundo intento. 

Victoriano Valencia había realizado un bonito 
quite en el primer toro de la tarde. Y toreó también 
artísticamente con el capote al cuarto, el cual, no 
obstante derribar en la primera vara, rehuyó el 
castigo y pasó al último tercio poco ahormado. Era 
un toro probón, y Valencia anduvo en peligró du­
rante la faena de muleta. Después de media esto­
cada, el toro se amorcillo, tapándose para el des­
cabello. Un recado de atención. 

Las ovaciones sonaron para Victoriano en el sexto, 
con el que, después de torearlo muy bien de capa, 
realizó una excelente faena, ligando con la muleta 
varias series de pases en redondo y circulares, que 
despertaron el general entusiasmo. Se tiró a matar 
con decisión y señaló un pinchazo, colocando a con­
tinuación una estocada perpendicular. Dio vuelta al 
ruedo y se le tributó una cariñosa despedida. 

Al fin y al cabo, este fue el remate alegre de 
una corrida que había empezado con la lucida ac­
tuación del rejoneador don Alvaro Domecq, en la li­
dia de un novillo en puntas de la ganadería de 
Rodríguez Vila. E l caballero jerezano, muy aplau­
dido en la colocación de rejones y banderillas, tras 
echar pie a tierra, muleteó valerosamente al novi­
llo y lo mató de una estocada, por todo lo cual fue 
largamente ovacionado.—í. 

*0r suerte, su novillo, en 
Pintas, no era de postín... 

9 ' 

Momento de peligro de un peón de Valencia 



Los novillos 
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—Ese par de banderillas, de 
antología. Ese magnifico par de 
banderillas se lo colocó al cuar­
to toro el banderillero Badajoz, 
que es, además, un gran lidiador. 

— ¡ ¡Enborabuena, muchacho:!... 

E N la función taurina del dia 4 del 
actual fueron lidiadas reses de tres 
ganaderías propiedad de Antonio Or-

dóñez, doña Carmen González de Ordó-
ñez y «El Pizarral de Casatejada». 

E l primero, «Bronceado», número 37, 
negro meano, corto, blesn presentado y 
con regulares defensas, salió abanto y 
frenó en las primaras embestidas; me­
joró en las siguientes, bien llevado por 
el capote del maestro de tumo, y tomó 
bien el primer puyazo; pero acabó este 
primer encuentro con el caballo . salién­
dose suelto. Lo mismo hizo en el'segun­
do, y el tercero lo tomó con menos 
brios. Del cuarto también se salló suelto. 
Barbeó las tablas durante el segundo ter­
cio y llegó al último sosote, pero suave 
y sin peligro. Dos veces se venció duran­
te la faena; pero, posiblemente, no tuvo 
la culpa de las dos coladas el novillo. 
Tenía casta, y después de acostarse, mor-
talmente herido, se levantó. AI ser arras­
trado se oyeron muchas palmas y algu­
nos, muy pocos, pitos. 

E l segundo, «Bombacho», número 38, 
negro listón, decorosamente presentado y 
bonito, dobló muy bien al ser toreado 
por los peones y por el espada a pesar 
de que ni unos ni otros hicieron nada pa^ 
ra que el novillo embistiera con rectitud 
y alegría, sino todo lo contrario. Se arran­
có bien al caballo en la primera vara, re­
cargó y peleó bravamente. En el segun­
do puyazo, que tomó bien, ya no lució 
tanto, y en el tercero cumplió sin exce­
sos, pero se portó bien. En el segundo 
tercio no ofreció dificultad alguna y to­
mó muy bien la muleta en los primeros 
pases. Mal toreado, empezó a puntear por 
el lado izquierdo y acabó un tanto re­
servón y embistiendo sólo regularmente. 
5e oyeron muchos aplausos en el arrastre. 

E l tercero, «Bético», número 1, negro 
meano, bien presentado y con cabeza có­
moda, embistió alegre de salida y tomó 
bien tres varas; no hizo en este primer 
tercio una gran pelea, pero se portó con 
las plazas montadas más que decorosa­
mente. Ya en el segundo tercio se vio 
que el novillo se agotaba poco a poco y 
que, como es natural, iba a menos. Se 
dejó torear, pero fue aprendiendo y, so­
bre todo, por el lado izquierdo, llegó a 
ponerse difícil. Unos pitos, poco nume­
rosos, se oyeron al ser arrastrado «Bé­
tico». 

E l cuarto, «Ballenero», número 50, ne­
gro listón, bien presentado y no mal de 
defensas, salió dando muestras de flo­
jedad en los cuartos traseros. Dobló bien 
cuando fue toreado por los peones y em­
bistió ya con poco Ímpetu cuando fue lan­
ceado por el espada de turno. De la pri­
mera vara se salió suelto, empujó bien 
en la segunda y derribó, cumplió en la 
tercera y última y a la salida dobló las 
manos. En el transcurso del segundo ter­
cio se cayó una vez y pasó a la muleta 
con medio par de banderillas. De embes­
tida corta, pero suave y nada peligrosa, 
se dejó torear y fue dócil y muy fácil 
para el muleteo. Fue aplaudido en el 
arrastre. Como queda dicho, este novillo, 
el primero y el segundo pertenecían a la 
divisa propiedad de Antonio Ordóñez; los 
tres llevaban nombre cuya inicial es la 
segunda letra del abecedario. 

E l quinto, «Gavioto», número 15, negro 
entrepelao, muy bien presentado, gordo 
y muy cómodo de cabeza, salió huido, 
embistió incierto y frenando al principio 
y fue mejorando. Se salió suelto de un 
refilonazo y de las dos primeras varas, y 
se arrancó muy bien y con alegría para 
la tercera, pero al sentir el hierro volvió 
la cara y se salió suelto; tres picotazos 
más en los que hizo pelea de manso, y 
como manso se portó en el segundo ter­
cio. E l novillo era soso y nada bravo, 
pero no tenía dificultades considerables 
y si hubiese caldo en manos diestras hu­
biese sido arrastrado sin una oreja, por 
lo menos. Era un manso muy dócil y 
muy manejable, que embestía con buen 
son por el pitón derecho. Era una de 
esas reses que pueden parecer difícil, pe­
ro que no lo son. muy del gusto de los 
toreros que saben lidiar y adornarse sin 
exponer demasiado. En el arrastre se 
oyeron aplausos y contadísimos pitos. 

E l sexto, «Sardañero», número 12, ne­
gro zaino, estaba regularmente presenta­
do y aunque salió corretón dobló bien en 
los primeros capotazos. En el primer pu­
yazo empujó codicioso, pero del segundo 
se salió suelta. E l novillo, poco o nada 
alagre, embestía mejor por el pitón iz­
quierdo que por el derecho, aunque la 

verdad es que no ofrecía dificultad por 
ninguno de los dos lados. No fue bien 
lidiado, acabó venciéndose algo por el pi­
tón derecho y fue arrastrado entre la in­
diferencia general. 

• « * 
Había sido anunciada para el domin­

go, día 7, la lidia de seis novillos de la 
acreditada (?) ganadería salmantina de 
doña María Sánchez de Terrones, y a la 
hora del comienzo del festejo se supo que, 
rechazadas dos de las reses en el reco­
nocimiento, hablan sido sustituidas por 
otras tantas de «El Eizarral de Cásate-
jada». Luego, el púbMco consiguió que 
fuera retirado el segundo, reemplazado 
por un sobrero de «El Jaral de la Mira», 
ganadería, como la de «El Pizarral», pro­
piedad de la empresa, y protestó, sin re­
sultado positivo alguno, la lidia de los 
novillos primero y tercero. Pasó, sin opo­
sición del público, el lidiado en cuarto 
lugar, manso, reservón y cobarde, con lo 
que queda dicho algo del balance, pobri-
simo, logrado por la «acreditada» ganade­
ría de doña María Sánchez de Terrones, 
de Salamanca. De los moruchos de «El Pi­
zarral» y de «El Jaral» se ha de decir 
que fueron Ideales para los toreros; man­
sos, sin casta ni genio, sin fuerza, dóci­
les y manejables hasta la exageración. 
El aficionado al toro de lidia -novillo 
en este caso- se aburrió de lo lindo el 
domingo en Madrid. 

E l primero, «Cordobés», número 7, ne­
gro, bragao, terciado y con decorosas de­
fensas, derribó en el primer encuentro 
con el piquero, que marró. Tardó mucho 
para la primera vara que tomó bien, vol­
vió a remolcar para tomar la segunda, 
en la que su comportamiento no pasó de 
regular y tardó más para el tercen en­
cuentro del que salió suelto. Llegó a ban­
derillas con la boca abierta y sin fuer­
zas, pero también sin peligro. Para la 
muleta fue fácil y suave al principio, pe­
ro se quedó corto en las embestidas por 
el lado derecho; fue sosote y acabó pro-
uón. Ai ser arrastrado sonaron algunas, 
muy pocas, palmas; sin duda, más de las 
que había merecido. 

El segundo, «Sevillano», número 57, 
«tenia hoja» por lo visto, y fue retirado. 
En su lugar salió un novillo de «El Jaral 
de la Mira», terciado, «Gitano», núme­
ro 2, negro biagao,que de salida aooio 
bien por ambos lados. Tomó bien la pri­
mera vara y se dolió al castigo en el se­
gundo y último encuentro. Fue un buen 
novillo para los toreros. No tenía casta 
ni bravura. Iba a un lado y a otro y 
embestía sin nervio ni peligro. Dócil, sua­
ve y mansurrón, dejaba hacer sin tirar 
cornadas ni puntear en ningún momento. 
Su matador no supo aprovecharlo mas 
que en contadlsimas ocasiones. 

E l tercero, «Escogido», número 74, ne­
gro y terciado, debió ser retirado á los 
corrales. De salida frenó y punteó, y dio 
muestras inequívocas de estar derrenga­
do de ios cuartos traseros. Tomó un úni­
co puyazo, en el que. no se portó mal. 
salió del mismo dando traspiés y, como 
tenía casta y no había sido picado, llegó 
con poca fuerza — porqle no la tuvo nun­
c a - pero con genio y nervio, a la mule­
ta. A esta clase de ganado hay que re­
tirarla a los corrales porque no es apta 
para la lidia, pero si se obliga a los to­
reros a lidiarla, es preciso hacerle tomar 
las varas necesarias. Lo contrarío va con­
tra los lidiadores. E l novillo, que se cayó 
en el último tercio, llegó a la muleta 
probón y revolviéndose en un palmo de 
terreno. Un regalito. Fue pitado en el 
arrastre. 

E l cuarto, único de recibo de los de Te­
rrones en una novillada sin intervención 
de toreros bufos, salló corretón y se ven­
ció, desde el primer capotazo, por el P • 
tón derecho. Tomó, muy mal, cuatro pi­
cotazos. En vista de que no habla lô  
ma de que tomara una vara, en vez « 
condenarle a banderillas negras 
traía muy bien ganadas- fue cambíafl» 
de tercio y «Campanero», número 9, ""j 
gro, pasó a banderillas sin picar y 
surroneando por todo lo alto. A la » 
leta llegó bronco, punteando y Fom' 
Fue pitado en el arrastre. ^ 

E l quinto, «Presito», número ^. "eL 
bragao, fue lidiado en medio de conun 
protestas del público. E l novillo e" la 
bezón y feo y, según la apreciación » 
mayor parte del público, estaba 
mó bien dos varas y llegó a la ^ 
sin fuerza, pero — fuerza, pero suave y fácil. , 
una vez y acabó gazapeando por falta u 
energías. Era de «El Pizarral», y íue v 
tado. 

E l sexto, también de «El P iza^! '¿J-
posito», número 15, negro bragao, tert 
do y muy pobre de defensas, fue Pro s 
tado por el público. Embistió echand0 ^ 
manos por delante y punteando, A 
trar por primera vez al caballo enw 
bien, pero cuando sintió el hierro se ^ 
lió y se salió suelto. De la segundax 
tima vara salió coceando. Unas v**:^-
bestia bien y otras mal, como es c en 
terístico en muchos moruchos; I*. 'tra-
general, fue suave y dócil. Fue arr 
do entre la indiferencia totai 
pectadores. to de ^ 

L a novillada, desde el P i f a d l a , 
. «««s^oHrtc al toro ue 11 jio-de los aficionados ai toro ^ d<; de 

uno los 
francamente mala. Sólo uno -~ sU prr 
villos - e l cuarto- n i e r e c ^ dc t<** 
sentación. ser lidiado en ™rZoVíüo ^ 
de primera categoría y el tai 
manso. gjEA^ 



n o v i l l a d a s 

los toreros 

—No había hecho ni As que aso­
mar los hocicos por el chiquero 
ti sexto toro y ya «estaban los 
morenos y los blancos» HamAn-
dole cojo. Pero, señores, un poco 
de paciencia y aguardemos a que 
d toro esté en los medios, y le 
veamos correr o andar, y ya se 
verá si estd cojo o no; ¡pero sin 
verlo...: Debemos tener en cuen­
ta, que ustedes y nosotros y los 
de más allá y los de mAs acá., 
formamos eso que se llama el 
respetable... 

- ¡ ¡Que no se diga...!!! 
(Apuntes A. Casero.) 

jTRAS dos novilladas. Muchas novilla-
das, demasiadas novilladas, en la pri-

Haza de toros del universo mundo, 
' l hicieron el jueves Oscar Realme, 
'^«ano» y García Montes? Lo que pu-
eron hacer, lo que no pudieron y lo 

<n»e de 
•Wno 
Plic 

JMon de hacer porque sí, porque 
otra cosa no sabía. Vamos a ex-

•nios: 
r Realme quiere torear. Sabe ha­

cerlo S«k 
lss V e el buen toreo precisa de 

do * templa. Se para. Y manda cuan-
. puede mandar sin que le envíen a 
5,̂ ^ eria- En esta ocasión no pudo 

pero hizo c o s a s muy bellas. 

EN LA MONUMENTAL DE MADRID 

Realme interesa al público. Realme tiene 
planta y hechos de buen torero. A la ho­
ra de pinchar es decidido y elude I{i tram­
pa. Como hay que hacerlo. 

García Montes se ha permitido un lu­
jo que le puede costar muy caro: no lle­
gar a ser torero. Tuvo mucho miedo. La 
segunda vez que se torea en Madrid, des­
pués de triunfar en la presentación, no 
se puede tener miedo. García Montes es­
tuvo medroso, lujo peligroso ahora que 
acaba de principiar. Así no se va a nin­
guna parte. O enmienda o sanseacabó. 

«Jerezano» pisa fuerte. Le bulle la san­
gre. Tiene affción. Apunta por lo fino. Y 
tiene valor a prueba de bomba. Valor y 
lo otro: arte, sitio, talla. Solo necesita 
precisar más las distancias y no echarse 
tan encima a los novillos, con lo que pue­
de evitar los achuchones que con tanta 
frecuencia recibe. «Jerezano» ha caído 
bien al público madrileño. Razones has­
ta la fecha lo justifican. 

Y vamos con la novillada del domin­
go, otra novillada, demasiadas novilladas 
en la primera plaza del universo mundo. 

José Simoes, sin estrella afortunada en 
el ruedo de las Ventas, ha dado otra vez 
más su lección de muletero consumado. 
Domina también la capa. Muleta y capa. 
E l pincho, el pincho, le estropea la can­
ción. En cuanto Simoes, haga la suerte 
de matar con más decisión, puede consi­
derarse matador de toros de primera fila. 
Esto lo sabe mejor que nadie su peón 
de confianza Cipriano Badajoz, un hombre 
de confianza, un peón sensacional, un 
hombre cabal. Matador y peón merecen 
nuestra simpatía y nuestra distinción. 
Animo pues y a triunfar. 

García Montes ha vuelto esta tarde con 
más entusiasmo. Con un poco más de va­
lor. Con ganas de torear. Lo ha conse­
guido a medias. No vamos a repetirlo. Es 
pronto para juzgar a un torero con las 
características de García Montes. De lo 
que estamos seguros es de que no debe 
permitirse lujos. Para Regar hay que te­
ner mucho valor, mucho. Una cosa es to­
rear de salón y otra vestir el traje 4e 
luces en plaza de categoría. Ya lo sabes, 
muchacho: a torear una tarde, otra, otra 
y otra, todas. Cuesta subir. Hay que to­
rear o al menos intentarlo a la mayoría 
de las reses que salen por los chiqueros, 
feas o guapas, chicas o grandes. 

Jerezano esperaba aquello de a la ter­
cera va la vencida. Pero a la tercera los 
novillos no se dejaron vencer fácilmente. 
Los dos tiraban cornadas. Los dos eran 
más propicios para la lidia a secas que 
para el toreo estilizado que hoy se Reva 
tanto. Jerezano dijo aquí estoy y puso 
todo lo que hay que poner. Hubo lances 
y pases con mucho mérito. E l público es­
tuvo con el chico. Jerezano camina con 
seguridad y esperamos que en la próxima 
temperada sea la suya. La que hace a un 
torero.—A. P. 

NOTA.—Aconsejamos a todos los noville­
ros que tanteen antes de iniciar las fae­
nas las condiciones de los astados. No sue­
len hacerlo. Y luego menos pico de la 
muleta. También más coraje y tino con el 
sable. Sin deseos de trabajar, de rositas, 
poco se consigue. ¡Sin olvidar el tercio 
de quites! 

s 
M R 

ni 



Una oración 
por todos 
los hijos 

Una copa en ei bar familiar 

Hicierún las Eméticas 

Reimidos 
en torno 

a la mesa 

/ C U A L Q U I E R A tiempo pasado no 
^ fue mejor. Díganselo, si no, a doña 
Esperanza Díaz de Girón. 

Era de ver cómo el menguado puche­
ro disminuía, desaparecía en un Jesús. 
Yolanda, Carlos, César, María Luisa, 
Rafael, Francisco, Efraín, Columba, 
Guadalupe, Fredy, Rosario y Pepe 
Luis eran muchas bocas para solo do* 
manos, y manos de mujer. 

La pobreza les unió fieramente, 
aprcitadamente. Compartían, si no d 
pan. la carencia. Y también los sue­
ños: -

— ¡Si yo pudiera...! 
Y ese yo era cualquiera de los her­

manos. Y el suspiro iba por todos, por 
el clan. 

Urgía c' milagro. Era absolutamen­
te preciso. Y el suspiro iba por todos, 
por el clan. 

Urgía el nrlagro. Era absolutamen­
te preciso. Y como no hay mejor &' 
mino que el a Dios rogando y 0011 ^ 
mazo dando, César lio el hatillo P3^ 
hacer las Amérieas en España. 



Reportaje 
gráfico 
LARA 

m ísnaha 

E l quiere ser 
portero del 
Real Madrid. 
Se flama Pepe Luis. 

Allá quedaron esperando el maná de 
8,15 cartas. Las primeras, llenas de 
Prosas mentiras: «Estoy bien», «Voy 
* finnar diez novilladas», «Luis Mi-
^ me ha dicho...» 
^ego llegaron los enjutos contra-
A.,».!38 ariscas críticas: «encimista», 
^ r » . «liante»... 
. .ero un buen día pudo comparse un 
como ? ^ ^ Y una gabard»1181- Y 
^ ^os los emigrantes, con gabar-
lej ¿J6'0^ ante un coche de alqui-

Para la posteridad. 
P o ü Esi>eranza se pasaba los días 

velas a los santos. 
«lefW*1^ 68 lo primero. ¡Virgen 

jjorwnotc, 
% f1"00 ^ vez en cuando caía co-

wlo. guárdame al chico! 
•v ĵ ^ —— — 

(*in ' baladas. Los toros se ceba-
gu¿B enhebraban el muslo. Pero al-

escribir: 
y a Sia César lo qxie 65 de césar 

V u f 10 ̂  es de Dios. 
« i e j ^ ? 1 ^ cambiaron de signo: 

> era ya conocimiento de 
y la bulla era alegría, y 



c;esar y uurro 

el lio era imperio de zurda y diestra. 
César, de orilla a orilla, hizo un gui­

ño de que podían cruzar el charco. Y 
lo han cruzado. 

Poner en órbita a cuatro toreros del 
mismo apellido no es grano de anis. 
Siempre resulta que tres son los her­
manos del uno. Pero si César puede a 
los toros, Curro los vence, Rafael los 
acaricia, Efraín los jalea... César es 
hermano de Curro, solo como Curro 
es hermano de César. Y tanto monta, 
monta tanto, como diestro y como 
macho. 

Juntos los cuatro matan más que la 
glosopeda. Limpian las dehesas. Abas­
tecen las carnicerías. Suministran ba­
se prima a la industria del peine. 

Y esto significa dinero, mucho di­
nero. 

E l dinero, que suele desunir a los 
egoístas, une a las gentes de vieja ra­
za patriarcal. No es dinero de este o 
del otro: es el dinero de los Girones. 
El dinero que doña Esperanza, que de 
puro no haberlo tenido raya en conta­
ble, sabrá dosificar. 

Los chicos quieren una finca y eso 
está bien. Así los vigila. Así los tiene 
a raya, ¿isí les ahorra, dándoles fron­
tón y piscina, las cornadas del des­
cuido. 

A la puerta del palacio comunal es­
tacionan Ies chicos sus «carritos». Cu­
rro su Jaguar último modelo. Pero 
doña Esperanza sigue cocinando en 
persona las «podías» del almuerzo. Y 
mientras espuma los pucheros anima 
al más chico, a Pepe Luis: 

—Párale ese penalty, niño, 
Pepe Luis no quiera nada con el 

toro. Nadie quiere para el benjamín 
los cornalones. Desean que sea inge­
niero, aunque él se pirre por defender 
la portería del Real Madrid. 

—Llegaré. 
Si lo dice, llegará. Es un Girón. 
Doña Esperanza está que no cabe 

de gozo. E l mayor de los toreros se 
le ha casado muy bien. Es feliz. Su 
esposa es linda. 

Las chicas o se han casado, como 
María Luisa, o estudian, como Colum­
ba, Guadalupe y Rosario. 

Carlos, que es mecánico, se defien­
de. Fredy y Pepe Luis le pegan al 
libro. Y los otros ganan dinero a des­
tajo. ¿Qué más puede pedir?... ¡Sí los 
viera su padre!... 

Si los viera, los vería apretados, fir­
mes, unidos como una escuadra en tie­
rra de nadie. Aunque la tierra de na­
die va siendo propia, que en España 
han hallado sus Américas. 

JAVIER MARIA PASCUAL 

L a madre 
tiene 
preparada 
la sopa, 
poco a poco 
todos estarán 
servidos 



líjercicio de \mm y visto 
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El perro 
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J O A Q U I N / hermano de Paco, 

ha debutado con picadores 
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NI CON TOROS 'ANDALUCES 

BARCELONA, 7. (De nuestro corresponsal).—No es­
tuvo mal la corrida dominical, *n la que^por ciei to se 
acusó la desbandada otoñal en los graderios. Sin 
embargo, careció de destacado relieve, por 10 que 
transcurrió plúmbea para el aficionado. 

Se sueña siempre con los toros andaluces." Y cuan­
do llegan, como los de don Salvador de Guardiola, re­
sulta que tienen bastante con un puyazo. Fermín Mu-
rillo, a su primero, un toro muy pastueño, le hizo una 
faena suave, siendo aplaudida. Lo mató de dos pin­
chazos y una delanterllla. 

Correspondió al «baturro», en cuarto lugar, un bra­
vo toro, de larga y alegre arrancada, incansable en la 
acometida. Mlurillo lo lanceó bien con la capa y se 
lo pasó con gallardía por la faja con ambas manos. 
Pero hubo sobra de artesanía y ausencia de chispa­
zos artísticos. Lo mató de una estocada corta y un 
descabello y el respetable le aplaudió, saludando desde 
los medios. 

Rafael Pedrosa pisó el ruedo con hambre dé triun­
fo; a su primero, de excelente lámina y muy bravo, le 
hizo un precioso quite por faroles; la faena mulete-
ril la inició con pases de rodillas y luego se estiro 
con una serie de pases naturales y en redondo, largos 
y mandones. Mató de una estocada defectuosa y un 
descabello. Le concedieron justamente la oreja. Su 
segundo tenía corto el viaje, pero lo trasteó con va­
lor, pisándole terrenos vedados; mató de una estoca­
da excelente y acertó con el verduguillo al tercer re­
pique. 

A Juan González «el Trianero» le tocó bailar con los 
toros más incómodos. E l primero llegó quedado a la 
muleta y el segundo gazapeó durante todo el último 
tercio. «El Trianero», debido a los mimbres que le co­
rrespondieron, no acertó a combinar un cesto a gusio 
de todos. Estuvo breve. 

Y a esperar el festival de los ¡19 novillos! del pró­
ximo día de la Hispanidad. 

JUAN DE LAS RAMBLAS 

SEGUNDA D E FERIA EN HELLIN 

HELLIN, 7.—Segunda corrida de feria. Siete toros 
de Laurentino Carrascosa, de buena presentación, ora-
vos, que embistieron bien a los caballos. 

E l rejoneador Josechu Pérez de Mencoza clavó al­
gunos rejones con acierto y otros sin atinar en lo 
alto. No obstante, cortó una oreja y oyó aplausos. 

César Girón, en su primero, instrumento una faena 
con pases por alto sin confiarse, para pinchazo y es­
tocada. En el cuarto, excesivamente picado entre pro­
testas, faena a base de redondos y algún derecnazo. 
Pide personalmente la música y sigue con la Izquier­
da, para terminar por manoletinas y molinetes. Un 
pinchazo bajo, estocada y descabello. Al toro se le 
ovaciona y se le da la vuelta al ruedo. César Girón da 
también la vuelta al ruedo con las dos orejas del 
bicho. 

Andrés Vázquez estuvo desdibujado toda la tarae. 
Torea a su primero por alto sin conseguir hacerse 
con él, muleteando con precauciones. Es cogido sin 
consecuencias; termina de una estocada. Se aplaude 
al toro en el arrastre. En el quinto, que pasó incier­
to a la muleta, faena por la cara, para media y cin­
co descabellos; el estoque salta al tendido peligrosa­
mente por dos veces; al proceder al sexto intento, el 
público protesta. Termina de dos pinchazos, media y 
descabello. Pahuas al toro en el arrastre. 

Pepe Osuna recibió a su primero con cinco mule-
tazos en tablas, para seguir en redondo y terminar 
con emocionantes rodillazos; finalizó esta alegre y 
valiente feana con pinchazo, estocada y cuatro des­
cabellos, cortando una oreja. E l sexto pasó «crudo» a 
la muleta, por lo que fue muy difícil de lidiar y Osu­
na, valiente hasta cuanto se pueda Imaginar, lo pasó 
por alto con pases de aliño, para cinco pinchazos y 
media. Fue despedido con aplausos. 

ROTUNDO TRIUNFO DE «ZURITO» EN GRANADA 

GRAjNADA, 7.—Novillos de don Eugenio Marín, ter­
ciados, pero bien puestos de cabeza y bravos con los 
caballos, no acusaron buena casta con los toreros de 
a pie llegando al último tercio quedados y probones. 

Sin alcanzar el «son» de la novillada anterior, Cu­
rro Montenegro volvió a triunfar ante los paisanos 
cortando una oreja del primero tras una faena sobria 
y ajustada, sobre la derecha, a la que puso el brillan­
te final de un pinchazo y estocada hasta la bola en 
todo lo alto. En el cuarto, que embistió con la cabe­
za descompuesta y derrotando por ambos lados. Mon­
tenegro ligó redondos, naturales y de pecho de inme­
jorable factura sufriendo dos aparatosas cogidas, por 
fortuna, sin consecuencias. Dejó una estocada en su 

sitio, que bastó, y en medio de unánime ovación di 
vuelta al anillo y saludó en los 'medios. 0 la 

Juan Tirado perdió la serenidad cuando el novill 
le quedó a la mitad de la suerte. Entró a matar y 
dose a los bajos, hundió la mitad del estoque para d 
cabellar después al tercer intento. En su segundo no 
nada con el capote y poco con la muleta. Dos pln¿!?¡ 
zos en hueso y dos hondos. Un aviso. Tirado intentó1*! 
descabello y, de nuevo con la espada de matar Pincha una vez y consigue, al lin, media estocada, ômo en 
primero, el silencio le acompaña al callejón. su 

Dicho en el argot taurino, «Zurito» ha puesto la P í a 
za boca abajo. En sus dos novillos, de idénticas cuauda 
des que ios demás, «Zurito» —torero de las zapatlhas a 
la montera- clavó los pies en la arena y cuajó do» 
faenas de muleta justas, medidas, sin un muletazo oe 
más ni de menos, exactamente los que cada toro necesi­
taba; las dos, realizadas con la izquierda, en un paimo 
de terreno, dando todas las ventajas al enemigo, acaoa-
das en el mismo sitio donde las comenzó y, en las dos 
dejándose ver, recreándose en la suerte y dejando en los 
espectadores el regusto de la "más clásica forma de maiar 
a volapié. Estocadas perfectas en eí hoyo mismo de las 
agujas y hasta la guarnición, saliendo en amoas ocasio­
nes el novillo, rodando y sin puntilla, con las cuatro 
patas por alto. Cuatro orejas, üos rabos y salida üe ia 
Plaza a hombros resumen el triunfo clamoroso üe Ẑu-
rito», esta tarde, en la Plaza de toros de Gianada.-c. A. 

NOVILLADA ENTRETENIDA EN BARCELONA 

BARCELONA, 4. (De nuestro corresponsal.)-Tiene e) 
aficionado barcelonés tan estragado ei paladar por i» 
constante repetición de los grandes carteles, que agra­
dece la inclusión de las novilladas. Máxime en la accua-
lidad, donde existe un plantel novilleril muy promete 
dor, según vimos al principio de temporada y luego sí 
esfumaron de nuestros ruedos. 

En ia bella placita de Las Arenas tuvimos, en cuanto 
a divisas, una especie de «mes de retaies», pues se li­
diaron reses de Claírac, Bernardino Jiménez y Gascón 
y Fraile. 

Muy bien estuvo Curro Montenegro: dio un curso de 
toreo fácil, sobrio y elegante en sus dos novillos; al pri­
mero, muy suave, le instrumentó una ajustada faena mu-
leteril y lo 'mató de un pinchazo y una estocada ftasta 
la gamuza. Su trabajo con la bayeta fue «muslcado» y 
dio vuelta al redondel. 

Faena casi idéntica realizó en su segundo. Mató de 
media en la yema y cortó oreja. E l granadino está muy 
puesto y suponemos que pronto se doctorará en tauro­
maquia. 

A Martin TrujUlo, segundo de la terna, lo vimos sueito 
con ia capichuela y decidido con el acero. Pero muy ver. 
de con la muleta. No domina a los novillos, no corre 19 
mano y manda al desolladero a las reses sin ir toreadas. 

Eh cuanto a Santiago Castro «Luguillano», en su pri­
mero no hizo nada de relieve. Fue un novillo muy duro, 
que tomó seis varas y dos retilonazos, derribó tres veces 
y no hizo una sola «reverencia» en toda la tarde. Lo P3' 
saportó de vanos pinchazos. 

Destapó el tarro de las esencias en su segundo, un no­
villo bravo y noble, al que le instrumentó unos pases ^ 
redondo largos y hondos, con ese temple singularlfiIT1¿)la, 
su muleta. Recetó al bicho una estocada hasta ia 00 

Manolo Ruiz «ManoHllo de Valencia», ban' 
§ derillero de la cuadrilla de César Girón, ei£ 
^ plea un día libre entre corrida y corrida, na ^ 
, menos que para contraer matrimonio, en 
g parroquia madrileña de Santa María â 
1 yor, con la señorita Raquel Aranda. N«est 
* enhorabuena para ambos. 



rtó una oreja y junto con Curro Montenegro fue pa-
a hombros por los «capitalistas». 

seaüO 
JUAN DE LAS RAMBLAS 

TRES OREJAS Y UN RABO PARA «ZURITO» EN UBEDA 

UBEDA, 4. —Los hermanos Ramos Matías, de Salaman-
han enviado a la monumental ciudad un encierro ter­

ciado, pero con mucho genio y casta. E l cartel novillera 
atrajo la atención del forastero de forma tal que la 
Plaza registró un lleno hasta la bandera. 
' El linarense Paco Moreno, aplaudido en lances y en 
un quite por chicuelinas, brindó al público la faena del 
primero. Destacaron dos series de buenos muletazos y 
una tanda de naturales, en uno de los cuales resultó 
atropellado, sin consecuencias. Pases por bajo, en busca 
de la Igualada, para una entera. Ovación y una oreja. 
En su segundo, faena con la zurda —el novillo se vence 
por el derecho—, para estocada y descabello. Ovación y 
saludo. 

Se despedía «El Cordobés» en España, como noville­
ro -su próxima actuación, antes de la alternativa, sera 
en la Plaza francesa de Toulousse—, y la verdad es que 
no le ha acompañado la suerte. Su lote resultó poco ma­
nejable y recibió escaso castigo, de forma que los res-
pictivos enemigos llegaron a la muleta en malas con­
diciones y con feo estilo. Esto es lo cierto, como tam­
bién lo es que el público, que se enfadó seriamente con 
el de Palma del Rio en su primero, le abroncó estrepi-
tósamente en el quinto de la tarde. 

«Zurito», que ha aventajado notablemente en su pro­
fesión, realizó una gran faena a su primero, que brindó 
al .público. Naturales ligados con el de pecho, muletazos 
impecables, manoletinas mirando al tendido y, en fin, 
una faena temeraria y llena de sabor. Cortó las dos ore­
jas y el rabo y dio dos vueltas al ruedo. En el que cerró 
plaza, faena valiente y porfiona sobre ambas manos, 
aguantando mucño, para estocada y remate. Gran ova­
ción, una oreja, vuelta al ruedo a hombros y entusiasmo 
general. «Zurito» fue llevado de tal guisa hasta el ho­
tel.-R. A. 

NUEVA COGIDA DE CURRO ROMERO 

ZAFRA, 5.-Toros de Saltillo. Jaime Ostos. ovación y 
dos orejas. Curro Romero, breve y cogido de pronóstico 
reservado. José Julio, dos orejas y aplausos. E l peón 
«Almensilla». de la cuadrilla de Curro Romero, resultó 
herido levemente. 

TORO DE ORO PARA CRUZ CONDE 

MONTORO, 7.-Reses de Pepe Luís Ramírez. Gabriel 
auárez, voluntarioso y palmas. Rafael Cruz Conde, dos 
orejas y rabo, dos orejas, salida a hombros y le fue con­
cedido el trofeo Toro de oro. Rafael Plaza, oreja 
y aplausos. 

FAQUIN CAMINO, CON PICADORES 

^MEDINA DEL POMAR, 7. - Reses de Rodríguez de Ar-
• "lego Francisco puso mucha voluntad. Palmas y pal­

mas. Joaquín Camino hizo dos faenas de muleta asom­
brosas. Sin suerte con el pincho, de tenerla hubiera cor­
tado las orejas en los dos novillos. 

SUSPENSION EN CIUDAD REAL 

CIUDAD REAL, 7. —Por no haber tiempo suficiente para 
sustituir tres de los novillos de doña Ana Romero de Ca­
rrasco, que fueron rechazados por los veterinarios, tuvo 
que ser suspendida la novillada anunciada en la que ha­
bían de intervenir «Palmeño», «El Bala» y «El Rerre». 

NOVILLADAS ECONOMICAS 

MURCIA, 5.-Reses de Mario García. «El Filigrana», 
dos orejas y rabo y oreja. Ginés Soto, dos orejas y rabo 
y dos orejas y rabo. Los dos salieron a hombros. 

ARNEDO, S.-NovUlos de Casimiro Vila. Adolfo Avila, 
ovación y oreja. Juan Calleja, dos orejas y rabo y dos 
orejas y rabo. Capillé, dos orejas y rabo y vuelta al rue­
do. Calleja y Capillé salieron a hombros. 

ARNEDO, 6.-Novillos de Casimiro Vila. Juan Calleja, 
dos vueltas y dos orejas y rabo. Capillé, dos orejas y ra­
bo y vuelta. Curro Cuadrado, ovación y dos orejas. Los 
tres espadas salieron a hoffltibros. 

OLMEDO. — Novillos de Salgueiro. Manolo Cuevas, dos 
orejas y rabo y dos orejas y rabo. Manuel Linares «Ma-
nolín», dos orejas y dos orejas y rabo. Los dos matadores 
salieron a homuros. 

ESCAR. — Novillos de Julio Martín. Antonio Cortés, dos 
orejas y rabo y ovación. Manolo Cuevas, dos orejas y 
rabo y dos orejas y rabo. Los dos salieron a hombros. 

NAVA1RREDONDA.-Reses de Monje. E l * rejoneador 
Francisco Mancebo, ovación. Miguel Campano, ovación 
y ovación. «Joselito», ovación y oreja. 

ALMERIA, 6. —En Roquetas de Mar se lidiaron reses 
de Raúl Larrios Gómez, en una plaza portátil. E l rejo­
neador Manuel Fernández, aplausos. Ricardo Puya, silen­
cio. José Antonio Martín, oreja, 

ALCAÑIZ, 7.—Reses de Mariano García de Lora. An­
gel Bonillo, ovación y vuelta y ovación y vuelta. Juan 
Sandlno, diestro local, vuelta y oreja. 

ALMERIA, 7, - Segunda de la feria de Roquetas de 
Mar. Reses de Primitiyo Valdeolivas. Juan Jlmeno, dos 
orejas y rabo y aplausos. Rafael Valencia, dos orejas y 
vuelta al ruedo. « 

Alava, 7. —En Salvatierra fueron lidiados novillos de 
Escobar, de Fuenlabrada. José Farla «el Lusitano», dos 
orejas y oreja. 

FESTIVALES 

ALHAMAi DE MURCIA, 7. - Reses de Mariano García. 
«Rafalete», oreja y dos orejas. Mariano Molina, dos ore­
jas y rabo y dos orejas y rabo. 

TORREPACHECO, 7.—Cinco novillos de José Luis Ra­
mírez. E l rejoneador Silvestre Navarro Orenes, dos ore­
jas y rabo. «El Filigrana», vuelta y dos orejas y rabo. 
Ginés Soto, dos orejas y rabo y vuelta. 

PLASENCIA, 7. —Beses de Alleros y Silva. Los rejo­
neadores Lolita y Cándido López Chaves, silencio. Ma­
nuel Martínez, oreja. Luis Alfonso Garcés, silencio. E l 
novillero Curro de la Riva, oreja 

dej^ ^v^ía, y en la parroquia de Omnium Sanctorum, se ha celebrado el enlace matrimonial 
Por el 0rÍta Carolina Gago de la Cruz con don José Carlos Calafat Vals. Fue bendecida la unión 
re/ _ f^rendo don Antonio Tineo Lara y apadri nados los contrayentes por don Andrés Gago Suá-
por Q-ÍT6 ̂ e la novia, y por la madre del novio, doña Victoria Vals. Firmaron el acta matrinionial, 
^rnie? la novia« don Alldrés Gago de la Cruz, don Manuel Vázquez Garcés, don Alonso Do-
vio dón i1 Fernan<io Gago Suárez, don Joaquín Buendia y don Enrique Marfany; y por parte del no-
qu¿ ¿J1 °rse Calafat, don Carlos Calafat Vals, don Fermín Bohórquez Escribano, don José Der-
nüPcia!i G0112*1̂ 2 Conradl, don Antonio Maciá y don Gerardo Rodríguez. Después del viaje 

<u. ios nuevos señores de Calafat Vals fijarán su residencia en Jerez de la Frontera. 

En nuestro número ante­
rior aparecía, junto al ¡títu­
lo «América a la vista», 
un texto que la Redacción 
de E L RUEDO no había 
enviado a los talleres don­
de se edita. Era un texto 
qué pertenecía a otra pu­
blicación de l a s muchas 
que se hacen en estos ta­
lleres. 

CIENTO veintitrés segundos 
1 tmm hecho de Soimy Listón 

gloria del deporto, mun-
, Frank 

de 
Floyd 

Listón era 
coa escasas 

feo historial, 
detenido por 

tenía so 
la 

Pan-
Comiskey Park 
Ptftteraoa era d 
el que fógieainente 

E l texto enviado, que servía de intro­
ducción a la información «América a la 
vista», era esrte: 

f~ N estos días ios toreros I * españoles a n h elan el 
-Lfit contrato que les lleve a fas tierras hispánicas de América. Hay agitación en­tre sus mentores, que ya tie­nen en regla el pasaporte, por si acaso. Los empresa­rios iberoamericanos se des­platan a la patria de sus ma­yores dispuestos a firmar contratos, y los apoderados, impacientes, se disponen a entablar conversaciones* Va a comenzar la feria de Ma-nixales, después Lima, Ecua­dor, Méjico... En una pala­bra: ¡América, a la vista! . Siempre resulta interesan­te conocer las circunstancias que rodean a la fiesta de to­ros, en todos sus aspectos, por las diferentes tierras que la practican. Sobre todo si se trata de países tan que­ridos para nosotros como son los hispanoamericanos. Para tratar sobre un tema tan complejo, a la vez que candente, necesitábamos la colaboración de personas co­nocedoras de la realidad tau­rina americana; para ello se han prestado amablemente/ don Oscar Hoyos, don César Garza, don Luis Azcasubi, Pe­drés y don Teodoro Garro. Hemos preparado un cuestio­nario, y estas son las impre­siones recogidas. 

Estos «lapsus» y otros aparecidos, ajenos 
a nuestra voluntad, nos sonrojan, y espera­
mos que los lectores sepan disculparlos, 
igual que nosotros esperamos no los repi 
tan los talleres donde se edita actualmente 
E L RUEDO. 
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Plenitud de un torero 
J C / L I O A P A R I C I O 



Los toros 
fuera de 
E s p a ñ a 

PERU: 
FBEPmTIVOS 

H l 

Directamente del fabricante al 
consumidor. Don Garios Gállese 
y Juan Urquizo se unen en la 

ovación triunfal con alegría 
ACBO 

Continua tal sorpresa. E l portuguesiño da un pase de 
pecho propio de general de división con mando en plaza 

LIMA, 4. (Crónica de nuestro corresponsal. 
Horacio Parodi.)—En el ambiente hay presentí-
mientos de actividad taurina grande. Han comen­
zado las novilladas y ya E L RUEDO dio en sus 
telegramas la referencia de la lidiada el pasado 
día 30. Un español, un portugués y un peruano 
en la tema. Ganado de Gállese, divisa de postín, 
que presentó novillos jóvenes, pero bien criados 
y de los que cuatro fueron de auténtico mazapán. 
E l español Juan Bravo y el peruano Juan Ur­
quizo fueron beneficiarios de los cuatro bichos 
de confitura. 

Pero el que más me gustó fue el portugués. Se 
llama Julio Gomes, y le tocó bailar con la mis 
fea; léase que sus dos novillos fueron los man­
sos del encierro; pero el mozo venia a ganar en 
Acho la fama que aún no tiene, y en vez de usar 
para ello la propaganda utilizó el toreo por lo fí* 
no, rítmico y saleroso con pañosa y franela, para 
matar con acierto a su primero; dio la vuelta al 
ruedo con petición y a fuer de aficionado que 
mereció mejor premio. Como el sexto —un ma-
rrajete que salió dando nones— no se dejó con­
vencer, el lusitano salió del paso con decoro y 
abandonó el ruedo entre palmas. 

Admiramos a los toreros españoles; per0 n0 
basta que sean españoles; tienen que ser, ademad-
toreros. Por eso me sumo con entusiasmo a las 

broncas que escuchó Juan Bravo que, traicionan­
do su nombre de burlador y su apellido de coniu 
ñero, se quedó en pura macana ante dos novillo 
extraordinariamente aptos para el triunfo. êr 
en torero. 

Para el final dejo a mi paisano que, ^ro^C\ 
do por la suerte, se encontró con el lote mas i 
que un torero pueda soñar; dos gallases de 
en dulce, en los que puso todo lo que el n*0 
tiene: valor y voluntad, y como es cosa fáci n^ 
vegar a favor de corriente, cortó, con justicia, 



Juan ürquizo dio lo que tiene. Valiente y un poco forzado, 
se comió todo d sabroso mazapán ofrecido por Gállese 

Julio Gomes llegó sin propaganda, y al verle torear los 
aficionados exclamaron: «Pero ¿de dónde sale esto?» 

oreja del segundo y las dos y el rabo en el quin­
to. Tarde redonda, como redonda fue la vuelta 
que el ganadero, don Carlos Gállese, tuvo que dar 
al ruedo, aclamado, por su excelente lote. 

CRUCETA DE ESTRENO 

Como nota taurina a destacar en esta novillada, 
consigno el debut en Acho de la modificada puya 
de cruceta, aprobada por el nuevo Reglamento 
Taurino en España. Entre los piqueros peruanos 
había su curiosidad y expectación por verla en 
{unciones. E l que mejor se entendió con ella fue 
Makulak, que picó bien y con toda facilidad y 
precisión con la nueva arma reglamentaria. A los 
aficionados nos ha caído bien la innovación, ya 
que la suerte de varas, en su mayor pureza, ha 
sido siempre celosamente conservada y vigilada 
en Acho. 

A destacar también la brega del banderillero 
Félix Rivera. Y ya que hablamos de picadores y 
Peones, quiero dar cuenta de que «El Comercio», 
el popular diario ¿e nuestra ciudad, ha reproduci-
do un artículo de E L RUEDO, titulado «Reivin­
dicación del subalterno», en que se hace la afirma­
ción —cuya tesis compartimos— de que el peón 
0 el picador son toreros que deben salir a la Pla-
^ a hacer arte y no solamente a servir de plalta-
Wnaa al triunfo del espada. Un éxito de nuestra 
^ista, tan querida y admirada por la afición de 
Lima. 

^USEO Y MESON 

Junto a la actividad taurina en el ruedo, he de 
^istrar los progresos que se realizan en la insta­
r o n del Museo Taurino en la Plaza de Acho. 

Nos gusta el criterio que la preside, ya que junto 
a los recuerdos y objetos que forman su sustancia, 
se han colocado series de hermosas fotografías tau­
rinas que aleccionan sobre las más perfectas for­
mas de practicar las suertes del toreo; bellos cua­
dros y evocadores programas del sugestivo ayer 
completan la muestra. 

Otra instalación que se halla a punto será la 
del Mesón, del que se harán cargo Piedad y Rosi­
ta de la Jara, muy conocidas por su éxito como 
hosteleras y maestras en hospitalidad en «Kara-
manuka», nombre que para los amigos españoles 
viene a ser algo así como «manduca cara». Pero es 
que lo bueno hay que pagarlo, y refeccionar en la 
vieja y gloriosa, bellísima plaza limeña, dará una 
categoría excepcional a quien tenga la fortuna 
de visitarla en la próxima temporada. 

LLEGO LICEAGA 

Seguramente en el mismo número en que apa­
rezcan estas lineas podrán ver nuestros lectores el 
telegrama de la novillada del domingo 7 en Acho. 
Está formado su cartel por otro encierro de Gá­
llese para el mejicano Mauro Liceaga, y repetición 
de Juan Urquizo y Julio Gomes. 

Liceaga llegó ya a Lima, procedente de Espa­
ña, donde ha actuado esta temporada, y ha decla­
rado diplomáticamente: 

—Me gusta venir a Lima a torear. Acho es 
Plaza que da categoría. 

—¿Por qué no llegó para la novillada el pa­
sado domingo? 

—Toreando en Húelva, y alternando con Car­
los Corbacho, un novillo me dio un puntazo. 
Por cierto, esa tarde tuve mucha suerte y corlé 
tres orejas. E l percance me impidió viajar. Los 

médicos aconsejaron que no lo hiciera antes de 
quitarme los puntos de la herida. 

Y ya solo me resta mandar los lectores a los 
telegramas. Y ver si el puntazo impidió o no a 
Liceaga debutar con éxito en el ruedo limeño. 

H. P. 

ECUADOR 
ANTE LA «FERIA DE MITAD D E L MUNDO» 

QUITO, 8. (Servicio especial para E L RUE­
DO.)—Nunca han dado muy buen resultado los 
toreros empresarios, y mucho menos si a la vez 
son diestros en activo y toman parte en las corri­
das que ellos mismos organizan. Este es el azar 
que va a correr Cadena Torres en la organización 
de la feria quiteña, llamada «Del Medio Mundo», 
por aquello de la presencia en ella de la ideal 
línea del Ecuador en este país, al que da nombre. 
Puestos a buscar «slogans» atractivos, podríamos 
proponer el de la «Feria de las dos Medias Naran­
jas», ya que en la escuela infantil nos dijeron que 
la tierra tiene esa achatada forma frutal. 

Se han reunido nombres toreros de mucho pres­
tigio. Los españoles serán Gregorio Sánchez, Pa­
blo Lozano, Santiago Martín «el Viti», Joaquín 
Bernadó y Manuel Segura. Habrá dos toreros me­
jicanos, de los que solamente está contratado en 
firme Fernando Reyes «el Callao»; el otro se sa­
brá pronto. Un diestro portugués, que será Ma­
nolo dos Santos, y un ecuatoriano, que es el pro­
pio Cadena Torres, armador y capitán de esta 
nave ecuatoriana que es la «Feria de mitad del 
mundo». A todos —sobre todo a los lidiadores—, 
Dios reparta suerte. Y no olvide al empresario ni 
al público. 



Antonio Bienvenida entrega los regalos a los 

N o e s o r o 

t o d o l o 

q u e r e l u c e 
tacamente en la corrida. A su lado, «El Viti» 

H O M E N A J E D E L M O N T E P I O D E 

T O R E R O S A G R E G O R I O S A N ­

C H E Z . C U R R O G I R O N Y «EL VITI» 



Corro Girón 
d|jo que 
siempre 
—mientras sea 
torero en 
activo— 
cuenten con 
su decidida 
ayuda 

I A Asociación benéfica de Auxilios Mutuos de Toreros 
ofreció un homenaje a los diestros que actuaron 

desinteresadamente en la corrida celebrada a beneficio 
del Montepío de Toreros. L a fraternidad entre los hom­
bres de buena voluntad se viene repitiendo desde 1909, 
año en que «Bombita}» fundó la Asociación, aunque a ve­
ces con bastante dificultades, hasta llegar al extremo 
de ser un hombre sedo el que tuvo que matar seis 
toros en repetidas ocasiones. Mientras, las figuras mira­
ban a un lado y a otro para esconderse. Y mejor así. Que 
las pocas veces que han toreado han exigido sumas fabu­
losas. Sin reparar en que era a beneficio de sus compa­
ñeros necesitados, y que podía haber sido en el de ellos 
mismos, si no les hubiese sonreído la fortuna. Que siga la 
suerte, es lo que les deseamos. Que continúen ganando 
dinero, para que nunca se vean en el trance, penoso tran­
ce, de comprobar lo triste que resulta ver cómo se escon­
den los amigos cuando se les necesita. 

Pero el toreo es una profesión de hombres recios y 
con buena voluntad y, para demostrarlo, ahí están Gre­
gorio Sánchez, Curro Girón y «El Viti». 

Momentos antes de comenzar el acto, que estuvo con­
curridísimo, cambiamos impresiones con don Carlos 
Caamano y cinco toreros que perciben la prestación de su 
Montepío. Algunos tuvieron la desgracia de pagar un alto 
precio a cambio de su vocación torera» pero no quisieron 
fcftar, pese a su invalidez, a rendir tributo de agradeci­
miento a los que, generosamente, se sacrifican por ellos. 

PREGUNTAMOS a don Carlos Caamaño, conde de las 
Almenas, abosado, periodista, hijo del ilustre don 

Carlos Caamaño. que tanto contribuyó, junto a «Bombi­
ta* y don Víctor Rulz Albéniz, a la fundación de la Aso­
ciación. 

—¿De quién partió la idea de fundar la Asociación 
de Auxilios Mutuos de Toreros? 

—Albergó siempre en el corazón de Ricardo Torres 
«Bombita», pero parecía irrealizable. El doctor don Víc­
tor Ruis Albéniz vino a ayudarle. Ta solo faltaba una 
tercera persona docta en cuestiones financieras y entu­
siasmada con la idea. Este hombre fue mi padre. 

—¿Se encontraron con muchas dificultades? 
—Sí, pero solo de organización, porque en la época 

no existía la corriente social que hay en la actualidad. 
Y aquello era una verdadera avanzada. Mi padre, como 
usted sabe, tenia grandes inquietudes sociales. 

Dificultades de tipo económico no existieron porque 

Sabia Gregorio. Dijo mucho en pocas pala­
bras. l«»ual que hicieron Curro Giróu y «El 
Viti . I ría gran foto de Ricardo Torres 

«Bombita» sirve de fondo a la escena 



«Torquito» torea el día 2 de mayo de 1923 un buen 
ejemplar de Pedro Domecp. Año 1923. En Madrid 

«Bombita» puso dinero a disposición de la Aso­
ciación. 

—A su juicio, ¿las figuras del toreo han aportado toda 
la ayuda que moralmente debían a la Asociación? 

—En general, sí. Aunque podemos citar como pre­
sidentes extraordinarios a Vicente Pastor. Joselito, An­
tonio Márquez, Marcial Lalanda, Arruta. Antonio Bien­
venida y Gregorio Sánchez. 

—¿Cómo ve su futuro? 
—Pienso que las prestaciones aumentarán por el de­

seo que tiene la Junta Directiva de elevar al máiimo 
posible las pensiones y cuantos beneficios otorga la 
Asociación. Ello obligará a la Junta a superarse en su 
labor. 

Manuel Castillo «Castiüito» intentó ser matador y, 
como tantos otras, al cabo de algunos años de lucha 
por los pueblos desistió y se hizo banderillero, faceta 
más oscura, pero que solucionó su vida hasta que en 
el año 1957 le tuvo que ser amputada la pierna derecha. 

—¿Cuántos años estuvo en activo como banderillero? 
—Cuarenta y uno. 
—¿Quiénes son los matadores a los que sirvió con 

más agrado? 
—Varios, pero sobre todos ellos a Jaime Noain y Ca­

yetano Ordóñez. 
«Castillito» no podría andar sin la ayuda de unas mu­

letas. 
—¿Dónde fue la cogida? 
—En Perpignan. Un toro de Calache, a pesar de la 

fama que tienen de «azúcar». Fue una cornada muy 
seria, me partió la femoral. No quedé bien, pero como 
no había otro remedio tuve que seguir toreando hasta 
que me amputaron la pierna en 1957. Por si esto fuera 
poco, hace unos años me dio un paralis y aquí me 
tiene usted, que apenas me puedo valer por mi mismo. 

—¿Qué pensión le ha quedado? 
—Cincuenta y cuatro pesetas diarias entre la Asocia­

ción y el Montepío. 

A Félix González «Rosales» le dejó inútil un toro de 
don Francisco de la Chica en la Plaza de toros de 
Barcelona. Actuaba esa tarde a las órdenes de Pedro 
Robredo. Alternaban con este Mario Cabré y Julián Ma­
rín. En la actualidad ayuda a incrementar su pensión 
del Montepío de Toreros trabajando como represen­
tante. 

—¿Quiso usted ser novillero? 
—Lo intenté y toreé por los pueblos de Madrid y Viz­

caya, mi tierra, pero era muy malo. Me di cuenta de 
ello y cambié la espada por las banderillas en 1933. 

—¿Tuvo usted muchas cornadas? 
—Si. En los archivos del Sanatorio figuro como el to­

rero que más veces ha sido herido. 
—¿Se acuerda del nombre del toro que le produjo la 

última? 
—¡Cómo no! Se llamaba «Generoso» y tenía cuaren­

ta y ocho centímetros de pitón. 
—¿Desde cuándo vienen ustedes aportando la cuota 

al Montepío? 
—Desde su fundación, a raíz del Movimiento Nacio­

nal. Con ello han salido enormemente beneficiados to­
dos los toreros anteriores a su creación, que, sin llegar 
a cotizar n?da al Montep o, les ha quedado su pensión. 
El agradecimiento de estos toreros es infinito. 

—¿Qué le parece el sistema administrativo del Mon­
tepío? 

—Perfecto, aunque es poca la cuantía. Pero no es 
culpa de la Directiva, que hace todo lo que puede. Los 
culpables son otros, que se santiguan cuando salen a 
la plaza y luego no quieren saber nada de los compa­
ñeros que fueron menos afortunados que ellos en la 
vida. Se da el caso de una primerislma figura del to­
reo, que por cierto este año ha realizado una mala cam­
paña y ha sido herido dos veces, que ha tenido que 
ser retirado de la Asociación por estar al descubierto, 
dándose el caso paradójico de que su madre comen­
zaba casi a la vez a cobrar su pensión de viudedad. 
Además, la única corrida del Montepío que ha toreado 
este torera fue mano a mano con Antonio Bienvenida, 
que actuó gratis mientras él se llevaba trescientas mil 
pesetas. Igualmente otra figura, de todos conocido por 
ser muy amante de la publicidad, jamás ha hecho nada 

por la Asociación. ¡Si todos hubieran sido como Anto­
nio Bienvenida y Gregorio Sánchez...! 

—i De acuerdo! 

Isidro Ballesteros, uno de los pocos casos de bande­
rilleros que no intentaron ser matadores, nos dice: 

—Mi primer jefe fue Marcial Lalanda. Después. Pa­
blo Lalanda. Valencia I I . Fuentes Bejarano, Fortuna, 
«Pedrés» y últimamente Fermín Murillo. 

—¿Ganó dinero? 
—Regular, porque en aquella época se ganaba bas­

tante menos que ahora. 
—¿A qué edad se retiró? 
r—A los sesenta años. Comencé a los diecisiete, así 

que en total he estado en. activo cuarenta y tres años. 
—¿A qué se dedica en el momento actual? 
—Tengo que hacer algunas oosUlas porque las cin­

cuenta pesetas que percibo de jubilación, entre unas co­
sas y otras, no son suficientes en consonancia con el 
coste de la vida. De todas formas, como puede supo­
nerse, estamos muy agradecidos al Montepío, sin el cual 
no percibiríamos nada. 

Faustino Vigióla «Torquito 11», ex matador de toros, 
posteriormente banderillero y ahora empleado adminis­
trativo del Ayuntamiento de Madrid, nos responde con 
su proverbia] simpatía. 

—¿Cuántas corridas toreó en Madrid? 
—Unas treinta y cinco novilladas. 
¡Ya está bien! 
—¿Quién fue su padrino de alternativa? 
—Larita y de testigo Silveti, en Salamanca. 
—¿Por qué decidió hacerse banderillero? 
—Cuando tomé la alternativa, ya estaba muy visto en 

Madrid. Esto dificultaba mi inclusión en los carteles 
como matador de toros. Tenía tanta afición que esta­
ba decidido a ser matador o nada. Pero afortunadamen­
te seguí los consejos de mi apoderado, don Ramón S. 
Sarachaga, y él mismo me colocó en la cuadrilla de 
Fuentes Bejarano. 

—¿Qué opinión le merece la Asociación? 
—¡Admirable! Todas las Juntas Directivas han pues­

to lo que han podido de su parte, especialmente «Bom­
bita», A miza. Bienvenida y, sobre todos, el actual Gre­
gorio Sánchez, que sacrifica todo por atendernos. 

—Cuando está sentado en su mesa del Ayuntamien­
to, ¿recuerda con nostalgia sus años toreros? 

—No puedo olvidar aquello. No en balde he estado 
en activo cuarenta y seis años. 

Por último, nos dirigimos a Emilio Ortega «Ortegui-
ta», el banderillero cuyo recuerdo se mantiene aun fres­
co entre los espectadores a funciones taurinas. De cor­
ta estatura, pero de corazón grande, siempre ha goza­
do de la simpatía de los aficionados. 

—¿Le costó trabajo situarse? 
—Ninguno. To era chico de una tienda de radios y 

toreaba las becerradas del Comercio. Me vio Baldomc­
ro, el fotógrafo, y me propuso colocarme con Maravi­
lla. No he sido novillero ni conozco una capea. 

—¿De qué matador conserva mejor recuerdo? 
—De Alfredo Corrochano. Con él actué seis años. 
—¿Por qué se retiró? 
—Siempre he pensado que una retirada a tiempo es 

una victoria. 
—Háblenos del Sanatorio de Toreros. 
—Le tratan a uno tan bien, que la única pena que 

sentí al retirarme fue al pensar que ya no me cogerían 
más los toros y no podría volver allí. 

—¿Le quedó suficiente dinero para vivir? 
—No. Trabajo y también percibo la pensión del Mon­

tepío, que si para mí, por las razones anteriormente di­
chas, es suficiente, comprendo que para los que no tie­
nen otros medios de vida es un poco corta. Quiero ex­
presar mi admiración a la labor que han venido ha­
ciendo los presidentes del Montepío, que se han ido 
superando harta llegar al momento actual, que lo po­
demos considerar de plenitud. 

—De volver a nacer, ¿qué seria? 
—Banderillero. 

SANCHEZ AGDILAR 
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«Castillito», 
Ballesteros 
j Sosales, 

en sos 
tiempos de 

plena 
dedicación a 
la arríegada 
actividad en 

los ruedos 
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^PARICION PREMATURA 
-rjng 7.;—Reaparece Antonio Ordóñez tras 

^ JU Je Salamanca. Tarde espléndida. Media 
su ^ yn bonito encierro, muy bravo, de Juan 
fTJhomecq, con peso y hechuras. 

ha precipitado Antonio al volver a los ruc' 
^Se resiente y está desconfiado. Siempre tiene 

de clase, pero no ligó el toreo, y a la 
matar lo hizo cuarteando y alargando el 

hora de 

5* ^ -íd̂ --* 

brazo en numerosas entra' 
das. Su primero murió de 
un sartenazo en el «rin' 
cón». Su segundo, tras dñ' 
co entradas inadmisibles en 
buena ley. Antonio, muy 
admirado en Francia, fue 
benévolamente tratado. Vi' 
ve de las rentas. Pingües 
rentas. 

Voluntarioso Antonio de 
Jesús, que suplía a Curro 

Romero. Torero que no acaba de llegar, se lució 
en el segundo. Oreja. Muy bravo su toro quinto; 
le echó valor el vallisoletano y dio la vuelta. 

La mejor baza la jugó «Vázquez II», que supo 
aprovechar el buen ganado. Lucido capote y vale-
rosa muleta en el tercero; fue campaneado sin con­
secuencias. El sexto, precioso animal, facilitó faena 
valiente, con destellos de buen arte. Estocada per-
fecta. Orejas, rabo y salida a hombros. 

LO SABEN HASTA EN TOULOUSE 

TOULOUSE.—«El Cordobés» llenó la Plaza en 
Toulousc. Unos 12.000 espectadores. Alterna el 
mozo con Julio Romero y «El Caracol». 
Dicen que «El Cordobés» no sabe torear; el pú' 

blico de Toulouse opina-lo contrario; aclamaciones, 
dos orejas y dos vueltas al ruedo. 
Julio Romero, lucido; dio vuelta al ruedo en cada 

uno de sus novillos. 
«El Caracol» ha malogrado con la espada muchos 

méritos logrados con su toreo. Vuelta en sus dos 
enemigos. 

P O R T U G A L 

K USANZA PORTUGUESA 

VHIAFRANCA DB XIRA.—Corrida a usanza 
í^guesa, primera de feria. Lleno. Toros de Mas-

n̂has, mansos. 

^ *for9ados» de Mbntijo y Estremoz, lucidos, 

ŝtre Ba 
icaron Louceiro y Teles. 

—» •MUI 

- Aleros Pedro Louceiro, Ribeiro Teles, José 
-̂ Ptista y José Cortcz fueron ovacionados. 

DE FERIA CORRIDA 

r o ^ ^ R DO SAL, 7.—Corrida de feria. To-
r^"1 ûnc'0 Y Joŝ  Pedrosa, regulares, 

ler̂  an̂ 0 loares, éxito primero; dos vueltas. Va' 
a y oominador su segundo; ovación, vuelta, 

lldió' Palm, ^tf'i ^^J^dro do Carmo en un novillo que 
El' turnas. 

nj hí?^61"0 J0ao Nuncio y su hijo José Baraho' 
Clo, ovacionados. Joao dio vuelta al ruedo 

^ J i c o 
COR*IDA SIN TROFEOS 

%jHe^D ̂ ELIGIAS, 7. — Toros de Xaxay 
l ^PloraKi Silveti, artista en sus dos toros 

0 HUPW- Cpn ^toque. Vuelta en ambos. José-Uto j . 

c^rto actuación gris. Palmitas segundo y 

TROFEO A JAIME BOLAÑOS 

CIUDAD JUAREZ, 7.—Corrida de la Oreja de 
Oro. Toros de San Antonio de Triana, regulares; 
dos, bravos. 

Alfonso Ramírez «Calesero» se limitó a detalles. 
Palmitas. 

Jesús Córdoba, artista capote y muleta; mal ma­
tando. Vuelta. 

Humberto Moro, desacertado en su toro. Silen-
ció en el tendido. 

Jaime Bolaños, lidia completa; ovaciones capote; 
excelente faena; mal matando, con varios pincha-
zos y descabellos; pero, tuerto en tierra de ciegos, 
ganó la áurea prenda. 

Jaime Bravo estuvo como su apellido indica. Solo 
palmitas. 

Antonio del Olivar, voluntarioso y ovacionado. 
Y no hubo más. 

INAUGURACION EN GUADALAJARA 

GUADALAJARA, 7.—Inauguración temporada 
jalisqueña. Buena entrada. Novillos de Peñuelas, 
cumplieron. 

Juan Anguinano, -valeroso toda la tardeT Faltó 
gracia. Saludos en el tercio en los dos. 

Joel Telles «el Silverio» oyó palmas en el se­
gundo y pitos en el corrido en quinto higar. 

Antonio Duarte «el Nayarit», saludos en el ter­
cero; valeroso sexto; mal matando, como todos" 
Ovación y vuelta. 

NO HUBO OREJAS EN LA MEXICO 

MEJICO, 7.—Buena entrada en la México. No­
villos de Santa Marta, bravos. El sexto fue susti­
tuido por uno de Santín, a su vez devuelto y cam­
biado por otro de Cerralvo, difícil. 

Eduardo Moreno «Morenito», valiente y emba­
rullado; palmas al novillo. Faena derechista al cuar­
to; estocada; petición de oreja y arrastre lento del 
bravo novillo. 

Rogelio Chaves puso más voluntad que acierto; 
no hay clase, pero mata pronto. Silencio en sus 
dos. Al novillo quinto se le hizo también arrastre 
lento, que viene a ser premio entre el arrastre nor­
mal y la vuelta al ruedo. El encierro fue lo mejor 
de la tarde. 

Martín Bolaños, desgraciado. El tercero se rom­
pió un pitón contra el burladero al ser estrellado 
contra él deliberadamente por los peones para «pre­
pararlo» para la muleta; el público, de uñas, exigió 
lo matara sin faena. En el de Cerralvo, con viento 
y lluvia, salió del paso como pudo. 

LA DE «EL TOREO» 

MEJICO, 7.—Novillos de hermanos Vallés, cum­
plieron. Regular entrada. 

Abel Flores —repetido por cuarta vez— estuvo 
voluntarioso. Escuchó ovación en su primero y dio 
vuelta en el cuarto. 

Leal Contreras «Finito», lucido muleta, natura­
les y de pecho; mató de pinchazo y estocada; ova­
ción. En el sexto, faena de aliño; palmas. 

Gregorio Vilches —primer espada de la terna—, 
voluntad sin lucimiento. Para no ser excepción, 
mató en forma deplorable. 

PERU 
OREJA A JULIO GOMES 

LIMA, 7.—Novillos de Galleve, bravos. Gana­
dero, ovacionado. Gran entrada en la Plaza de 
Acho. 

El peruano Juan Urquizo dio reverso medalla 
respecto a novillada anterior. Mala tarde. Descon' 
fiado. Escuchó pitos. 

Mauro Liceaga, mejicano debutante, ovacionado 
banderillas segundo; buena faena y estocada; ova­
ción y vuelta. En el quinto no se lució, pero quiso 
arrimarse; ovación. 

Nuevamente el lusitano Julio Gomes dio nota ar­
tística. Dos excelentes faenas. Mató sin decisión 
tercero; vuelta. Gran estocada al que cerró pla­
za; oreja, vuelta y salida a hombros. 

VENEZUELA 
NUESTROS VIEJOS AMIGOS... 

VALENCIA, l.—Toros ecuatorianos de Chiri-
boga, de Quito, ilidiables. Nuestros viejos conoci­
dos Joselito Torres, Sérvulo Azuaje y Curro Lara 
estuvieron superiores. Superiores al ganado, se en­
tiende. Escucharon palmas. 

LOS TOROS FUERA DE ESPAÑA 
(Ultima hora) 
ANUNCIO DB VIAJE 

LIMA.—Otro que anuncia su viaje —ya con­
firmado con anterioridad— es el matador de toros 
Antonio Ordóñez. En esta ocasión solemne hará 
el viaje a América acompañado de su amigo y apo­
derado, don Livinio Stuick, gerente de la empresa 
de la Plaza de toros de las Ventas, en Madrid, y 
distinguida personalidad en el universo taurino. 

Con verdadero placer damos la noticia de la 
llegada a lima del famoso espada y el distinguido 
caballero y destacamos el aspecto de la noticia en 
contra de los rumores de desavenencias que pare­
cían correr por las tertulias de aficionados... a ob­
servar el toreo en el café en vez de hacerlo en 
la plaza de toros. 

LA FERIA DE MANIZALES 

MANIZALES, 8.—(Servicio especial para EL 
RUEDO.)—Una de las ferias que van cobrando 
importancia en el mundo taurino es la de Mañiza-
les, que este año ha conjuntado unos carteles de 
positivo interés, con tres corridas de toros colom­
bianos y otras dos de toros españoles —las divisas 
de Alipio Pérez T. Sanchón y de Juan Pedro Do-
mecq han sido las elegidas—, y un prestigioso con­
junto de toreros predominantemente hispanos, al­
ternando con los punteros colombianos, como son 
«Josehllo de Colombia», Pepe Cáccres y «Váz­
quez II», que están en un momento estelar. Los 
españoles son Jaime Ostos, «El Viti», Victoriano 
«Valencia» y «Limeño». Y los carteles se combi­
nan en la siguiente forma: 

20 de enero de 1963.—Toros colombianos para 
Victoriano «Valencia», «Limeño» y «Vázquez II». 

24 de enero.—Toros de Alipio para Jaime Ostos, 
Victoriano «Valencia» y «El Viti». 

25 de enero.—Toros de Juan Pedro Domecq 
para «Joselillo de Colombia», Pepe Cáceres y «Váz­
quez II». 

26 de enero.—Toros de Colombia para Jaime 
Ostos, Pepe Cáceres y «El Viti». 

27 de enero.—Toros de Dos Gutiérrez para «Jo­
selillo de Colombia», Jaime Ostos, Pepe Cáceres, 
Victoriano «Valencia», «Limeño», «El Viti» y «Váz­
quez II». 

En total, once puestos para los diestros españo 
i?c y ocho para los espadas colombianos. Los car 
teles no han podido causar mejor impresión en 
la afición de Manizales, porque son una auténtica 
competición taurina entre los toreros de los dos 
países entrañablemente hermanos. 

Y, efectivamente, es una competición, ya que se 
disputará un valioso trofeo, consistente en una re­
producción en oro -r-a escala reducida, naturalmen­
te— de la catedral de aquella bella ciudad. Ani­
mo, muchachos. 

n 



M A N U E L A M A D O R 
EL SUPREMO ARTISTA QUE E N L O Q U E C E DE ENTUSIASMO A LAS MULTITUDES 

EL TORERO QUE SUSCITA EL DELIRIO E N LOS GRADERIOS POR LA GRANDEZA DE SU ARTE 

¡Así ha ocurrido con cuantos vieron a MANUEL AMADOR mostrar su señorío co lé ! 

- '4 : 

• 
¡¡Un torero que para abrirse camino sólo neces i tó que los públicos admiraran su difícil facilidad ante el toro, 
una y todas las tardes!! 

Apoderado: ANTONIO REOLID MORENO.—Pedro Toca, 9 - Teléfono 1838. ALBACETE 



CURRO ROMERO 
SE C A S A R A EL 
PROXIMO DIA 22 

Cab< 
suerte y 

/ c o r a z ó n ; 
AÍL año de toros para Curro Romero. Cuatro cor-

M midas seguiditas. Hasta el final le ha perseguido 
la desgracia. Ahora ha sido en Zafra donde un toro 
f saltillo le mandó a la enfermería gravemente he­
rido El pasado lunes fue trasladado a Madrid, ingre­
sando en el Sanatorio de Toreros. 

Allí le visitamos. Le acompañan Conchita Piquer, 
Antonio Márquez y su hija Conchi. prometida del ar­
tista de Camas. 

Se habla de toros. Márquez asegura : 
-Los toros hieren con más certeza a los toreros que 

hacen el toreo puro porque pisan el terreno de la ver­
dad y no saben irse a la tabla del cuello del toro. 

Se habla de teatro. Conchita Piquer aclara: 
-Con estos sobresaltos, no tengo la suficiente tran­

quilidad de pensar en volver a las tablas. 
Se habla de boda. Curro anuncia: 
-Nos casamos el próximo día 22, en los Jerónimos, 

de Madrid. 
Muy bien. Las noticias son las noticias, pero no es 

correcto por nuestra parte saltarse a la torera el pro­
tocolo, que en eslte caso obliga a empezar por hacer la 
visita al torero. 

-¿Cómo te encuentras, Curro? 
-Muy bien. Parece que las heridas no presentan 

complicaciones. 
-¿Has sido muy castigado por los toros? 
-Hasta este año, me había librado de estos percan­

ces. Es natural que los toros nos cojan. Yo sabía que 
un día u otro ¡tenia que ocurrir. Ahora espero que haya 
pasado ya la mala racha. 

- A l hacer balance de la temporada, ¿qué piensas? 
—Afortunadamente, estas cornadas tan seguidas no 

me han afectado; lo que lamento de veras es la mala 
suerte que he tenido con los toros que me han corres­
pondido, porque me han embestido muy poquitos. 

— ¿Qué opinión tienes de eso del valor y del miedo? 
—Pues que hay que tener el valor suficiente para 

Ponerse delante de un toro; pero yo creo que en esto 
cuenta más la cabeza. Si la gente piensa que todo es 
cuestión de miedo, yo, después de estos «leñazos», ya 
ataría retirado. Sí, aquí ]o principal es cabeza y suerte. 

-¿Cuántos días te quedan de sanatorio? 
-Yo creo que para el día de la boda ya eataré bien, 
me encontraré muy fuerte, pero andaré derecho. 

-¿Quiénes serán los padrinos? 
A "^p^cha Piquer y don Juan Felices, padrino de pila 
de Conchín. 

-¿Qué regalos os habéis cruzado? 
d ~"Yo —habla la novia— le he regalado una pitillera 
e oro. Y Curro ha correspondido con un brillante 

cuadrado maravilloso. 

~-Don Juan me ha obsequiado con un reloj y una 
sran cadena de oro, que llevaré sobre el chaleco del 

je corto que vestiré en la ceremonia. Y a la novia, 
un broche KÍ© brillantes. 

^ Y la madrina, ¿se ha estirado? 
tica yas mias —responde Concha, y aclara con autén-
muei5rí*cia—: Antes de morirme, porque cuando me 

â todo lo que yo tengo será para ella. 
^¿itinerario del viaje de novios? 

egto ^eniam«s pensado haber ido a Roma, pero con 
el m^ |? cogida, y que tengo que torear en Caracas en 
qUeuf de noviembre, hemos tenido que desistir, por-
a Form seguir Pensando en el toro. Así que iremos 
leta« VÜlfT>tor unos días y en seguida a preparar las ma-

^ Para América. 
Ig j es.aco«npañará tu esposa? 

tos te^0' y Ia Pregunta obligada que se hace en es-
- Fn>Í ¿tenéis Iriso? 
-GrL • neral Mola, 32, tienes tu casa, 

sacras, hombre. Y . muchas felicidades... 

SANTIAGO CORDOBA 

CURRO ROMERO EN E L SANATORIO 

CONCHITA MARQUEZ 

ULTIMA CORNADA 



«Me pasaría todas las tardes de mi vida en los toros...: 

«Tendría miedo a los revolcones y a los puntazos.. 

«Sé cuándo una faena es buena y es malan 

«No tengo enemigos. Al contrarío, solo amigosi» 

m 

«Mis padres no querían que me dedicara al cine» 

ANNA 
H 

UESTRA fiesta de toros tiene entusiastas adeptos 
exóticos. Y además, que es más importante. Entre 
estas, sin duda se cuenta Anna Harina, bella ñgn. 
ra del cine francés, una de las más famosas In^l 
nuas del momento. 

Anna, por su trabajo, \iene con frecuencia a nuestro país 
¥ siempre que el rodaje se lo permite, se dedica a ver toros 

— ¿Cuántas corridas en tu haber, Anna? 
—Quince. La primera hace varios años. Me pasaría to­

das las tardes de mi vida en los toros. 
—Exagerada. ¿Tanto te gustan? 
—Muchísimo. A veces no duermo pensando en la Plaza. 
—Te veo en la arena. 
—No. Tendría miedo a los revolcones y los puntazos. 
—Te respetarían los toros, y se dejarían «afeitar» por ti. 
—Afeitarte en seco es lo que voy a hacer contigo si te 

atreves a insinuarlo. Yo, a mi barrera. A ver a los toreros 
majos. 

— Señala uno. 
—Paco Camino. Aunque es pequeño y delgadito, tiene 

mucho arte con la muleta. Su toreo es muy bonito, muy clá­
sico. 

— Apártate de ese camino. Otro. 
—Curro Girón. Es muy valiente, y me encantan los gri­

tos que da al toro. 
— ¿Razón? 
— Es muy emocionante, y muy teatral. 
—Ya salló la actriz. Recuerda una corrida. 
—Hace unos domingos, en Aranjuez. Toreaba Andrés 

Vázquez, «El Viti» y Girón. Fue una tarde redonda, como la 
Plaza. Se cortaron nueve orejas. 

—En tu honor. 
—Gracias, simpático. También me encanta el toreo a 

caballo. Es espectacular y meritorio. 
—Eres buena aficionada. 
—Puedes asegurarlo. Y sé cuándo una faena es buena 

y cuándo es mala. Casi siempre coincido en mis apreciacio­
nes con el público. Comprendo por qué gritan a los toreros 
y por qué los aplauden. 

Anna habla de los toros con seriedad. Le entusiasma el 
tema; pero nosotros también deseamos que nos hable de su 
profesión. Anna es una de las «mademoiselles» mejor carro-
zadas que recordamos haber visto. Una jovencita de cálida 
piel morena, esbelta y de cintura cimbreante, como la ser­
piente del cuento oriental. 

Estudios de Sevilla Film. Se rueda. Anna está guapísima. 
Encama a Scheherezade, princesa de Iskander. 

Scheherezade —digo Anna— es la protagonista del cuen­
to del mismo nombre. Y la abordamos entre sedas, tules y 
perlas. Su belleza resplandece. 

—Anna Harina, ¿es nombre de guerra? 
—No tengo enemigos. Al contrario, muchos amigos. 
—Me lo explico. ¿Parisiense? 
— Más que la torre Eiffei. A su sombra nací. 
— ¿Hace mucho? 
—Veintidós años. 
—Muy poco. ¿Cuántos en el cine? 
— Siete. Empecé a los quince. 
—Merengue puro. ¿Quién te descubrió? ... 
—Un «mesié», en plena calle. Se acercó a mí y me detuvo... 
—Es que tú detendrías la circulación. 
—Y me llevó al cine. 
— ¿A ver un programa doble? 
—No. Quería hacerme una prueba ante las cámara». 

así rodé «La filie avec c'est chaussures». 
—Sigue rodando. 
—Después vino «El pequeño soldado», y luego «Esta no­

che o nunca». 
—Esta noche. 
— «Una mujer es una mujer». 
—Tú vales por dos. — 
— «Cleó de 7 a 7». 
—Y yo, a las ocho. e| 
—«El sol en la pupila», «Viva su viáa», «El cuervo y 

canario», y, ahora, «Scheherezade». 
— Habíame de ella. m\ 
—Es una buena película, muy bonita. Me encanta 

«rol» porque hago de todo: rio, lloro, bailo... 
— ¿Mucho? . £00. 
—Más que una peonza. Todo ello lo aprendí en » 

servatorio. 
- A s í te conservas tú, criatura. . cine. 
—Pero mis padres no querían que me dedicara ai 
— ¿Te dedicaban a la investigación atómica? 
-No. Me hicieron estudiar el bachillerato. 
—Qué atrasados... 
—Pero un día... 
-Claudicaron los viejos. ytyiciO 
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LOS SEÑORES EMPRESARIOS 

HE aquí al conocido empresario señor González 
Vera en el callejón de una de las plazas que 

lleva en arrendamiento. Su gesto parece revelar pro-
funda preocupación. No hay motivo aparente para la 
inquietud. E l lleno es absoluto y, por consiguiente, 
el empresario logró su propósito; pero algo, sin du-
da, ocurre; algo que no trasciende, algo que posible, 
mente no se conocerá nunca. 

No es fácil, ni mucho menos, la labor del empre­
sario. Se cree de ordinario que los empresarios ga­
nan todos tantos millones sin esfuerzo, y no es así. 
Los empresarios exponen grandes cantidades de diñe, 
ro y, lógicamente, pretenden ganar en relación con lo 
que exponen; pero los empresarios, salvo excepcio­
nes, no son populares. A todos nos parece que los mi­
llones que amasa di empresario se los han sacado de 
la cartera al aficionado sin dar nada a cambio. Mu­
chos piensan que las plazas de toros deben ser expío-
tadas por los propietarios, entidades o particulares, de 
las mismas, y ponen el ejemplo de Pamplona. Bien, 
busquen quienes asi piensan otra Pamplona en la 
geografía española. (Foto Gespi.) 



LA 
MUJER 
ESPAÑOLA 
EN 
LOS 
TORC 

Picadores: PÂURSO. l̂̂ aui''W«s Plotdoreat J o » I»",-,,l¿ro 

rtlleiü: «.Til 1 »^ «íSS-Sí*»1' 
Fdco&adez y 
Rafael Gago 

IB8IB GirrMs 

Valcbcon 5 entrada» i 1500 
Meseu cín 5 eotradas i 
Barrera 
Contrabarrera - ̂  
Delantera de Pa\co 
Delantera de Grada 
Sillones • • 
Balconcillo. •• 
Entrada GENbBA^' 

a«« »• • • ' m . : ce Día 30 

lenta* 
ABONO 
las tr«» ««'"f 
i h l r i o . l o ^ f 
de las corridas 

S O L -
Barrera 
Contrabarrera.. 
Balccndllo • ; ; « " " . . . 
Mesetatoril v arrastre.. «• 
Entrada GEí»EB-^L'* 

arlo* Corbacho 

parte en niag»« ;"̂ rIO ̂  19̂ .̂ 1̂ ^ inuüUMdo «ni» "̂  d ^ 
*l sobrero 

E Cádiz se ha celebrado una novillada en home-
• a ia mujer gaditana. Bien está que en Cá-

se hay811 acor^a^0 ê tíue también van mujeres 
añolas a los toros. Siempre han asistido a las co-

eŜ  g llevadas no por la curiosidad de asistir a un 
111 ectaculo desconocido, no por el aíán de coleccionar 

anécdota más; tampoco por capricho, sino por 
^ra afición, que tal suerte de preferencia sentida en 

• rado es rara en la mujer, sí por deseo de pre­
ndar una fiesta de auténtica raíz española, sr por 

tomar parte, como elemento estético, en el espectáculo; 
para realzarlo con la singular belleza de una mantilla 
llevada con garbo; de unos ojos negros inquisidores, 
profundos y de mirada inquietante. La mujer espa­
ñola sabe bien lo que es, lo que significa una corrida 
de toros y se pone seria cuando derrama la gracia 
profunda de su atractivo femenino desde la barrera 
de una plaza de toros. 

En Cádiz se han acordado de que también las mu­
jeres españolas van a los toros j ahí tenemos a esa 
gaditana con su peinado españolísimo, con la honda 
j serena mirada fija en el ruedo j en rotunda expre­
sión de belleza, presenciando la novillada celebrada 
en honor de las aficionadas, 

(Foft> JUMAN) 

AHORA 

HACE 

TREINTA 

Y CINCO ANOS 

E L toreo ha evoluciona­
do. De este lance de 

Mariano Rodríguez a un 
novillo de Santa Coloma, a 
un lance de un torero tan 
bueno como Ricardo To­
rres «Bombita», hay una 
gran distancia; mucha más 
que la que hay de este 
lance a los de «El Viti», 
por ejemplo. La evolución 
del toreo continúa y no 
seremos nosotros quienes 
se aventuren a pronosticar 
hasta dónde llegará. Si 
Mariano Rodríguez tuvie­
ra en esta fotografía las 
manos un poco más bajas 
el lance podría «firmarlo» 
cualquier estilista de nues­
tra época. 

(Foto Mateo.) 

APIL 
UADRÍL 

e n l a p r e s e n t e t e m p o i 
Precios de los iocoüdodes 
(IntluWos rtdos l « ímpMrtM) 

Delantera de Palco,. 

Palco 

Tendido General 

Niños 

100 

9 0 

7 5 

40 

de m ú s i c a o m c n i x a i 

Depósito legal LO. 41-62.-Núm. Regism. 

H A G A M O S A F I C I O N 

E S preciso hacer afición, pero ¿quién ha de echar so­
bre sus hombros esta dura tarea? No es fácil en­

contrar la fórmula para llevar los gustos de los niños, 
de los muchachos, de los jóvenes, por los cauces de la 
afición por la Fiesta nacional. Los niños y los jóvenes 
ven a menudo partidos de fútbol gratuitamente, bien 
que con el concurso de protagonistas poco o nada fa­
mosos; ven, por diez o quince pesetas, cómo actúan los 
hombres más exultantemente populares del fútbol na­
cional, y no faltan clubs que tienen reservadas buen 
número de localidades, a precio realmente ínfimo, re­
servadas a los niños, para que prenda así en ellos la 
afición por el espectáculo futbolístico. En la fiesta tau­
rina no hay nada parecido a esto. 

Se habla mucho,, eso sí, pero rara vez se pasa de 
ahí, y son incontables las ocasiones en que, como si 
hubiera interés en apagar el posible entusiasmo de los 
niños y de los jóvenes por el toreo, se hace lo posible 
por alejar de las maséis el espectáculo taurino hasta 
por aquellos que pretenden vivir de él. Incomprensi­
ble, ¿verdad? Pues así es. 

Vea el lector el anuncio de la novillada que se cele­
bró en la Plaza de toros de Arnedo el pasado día 30 
de septiembre. Interesa la lectura de los precios. De­
lantera de palco, 100 pesetas; palco,. 90 pesetas; ten­
dido general, 75 pesetas; niños, 40 pesetas. ¿En serio 
creía el empresario de Amedo que el de 40 pesetas 

era un precio adecuado para que los niños 
pudieran presenciar una novillada sin pica­
dores? ¿En serio cree el empresario de Ar­
nedo que se puede fomentar así la afición? 
Las respuestas serán seguramente negati­
vas. Pero el empresario de Arnedo puede 
preguntarnos a su vez: «¿Qué hacen los 
otros empresarios españoles? Yo, al menos, 
rebajo el precio de las localidades para ni­
ños, cosa desconocida en otras Plazas. Y es 
verdad. No hace muchas semanas vimos, 
en la puerta de entrada próxima al vomi­
torio del tendido 10, cómo se les negaba el 
paso a unos señores porque uno de ellos 
llevaba en brazos un niño de dos años, para 
el que, según el reglamento, hay que ad­
quirir entrada, por aquello de que: «Los 
niños que no sean de pecho...» Palabras, 
palabras. 

Otro cartel de la Plaza de toros de Cáceres también 
es interesante por lo que a los precios se refiere. Vea 
el lector la diferencia entre el coste de una entrada 
general para la primera corrida de toros y para la no­
villada. Es interesante. 
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CAIDA 

TIEMPOS 

TOREROS MEJICANOS 

JOAQUIN Bemadó, en presencia de Pepe Osuna, dio la alternativa, en la 
Plaza de toras de Haro, al mejicano Carlos Chaves el día 9 de Septiembre 

próximo pasado. Al fondo, el toro de la cesión, cómodo de cabeza y, al pare­
cer, albaio. Como se ve, el acontecimiento no interesó demasiado y en los grá­
denos no hubo apreturas, ni mucho menos. 

No están, según se rumorea, los toreros mejicanos satisfechos del trato 
que reciben de empresarios y público en España. Estiman que son pocos los 
contratos que se les ofrecen y creen que esto es debido a presiones de los to­
reros españoles. No hay tal. El comportamiento de los lidiadores españoles no 
ha podido ser más correcto. Lo que sucede es que... Lo que ocurrió en Haro. 
El público va a las Plazas cuando le interesa el cartel y el empresario procura 
contratar a los toreros que llevan público a 1c» tendidos. Si entre los toreros 
llegados de Méjico hubiese venido uno de la talla de Gaona, «Armillita», Gar­
za, Arruza... y tantos más, capaces de interesar grandemente a los aficionados 
españoles, los empresarios no hubieran dudado a la hora de contratarlos. 

Alguno de los novilleros mejicanos que hizo su presentación en la actual 
temporada gustó al público y conoció seguidamente la solicitud de las em­
presas. Pero, para españoles y mejicanos, no es nada fícil ahora mantenerse 
una temporada basándose en una o dos tardes felices. Ahora es necesario el 
éxito continuado, es precisa la repetición casi ininterrumpida de grandes fae­
nas para llegar a conseguir la categoría de torero taquillero. Esto no lo han 
logrado los toreros mejicanos en esta temporada española. A todos nos hubiese 
agradado ver de nuevo la competencia apasionada de toreros mejicanos y espa­
ñoles en los ruedos; pero tal cosa no ha ocurrido, infortunadamente, para la 
afición española, que, sépase, no pide a ningún torero su carnet de identidad, 

(Foto Chapresto.) 

a las cuadri-
tomano0 

T IENE la suerte de varas aspectos pin-
* torescos que invitan a la sonrisa -tan 
cercana en los ruedos al ¡ay!— y que, cuan­
do no hay drama, se prestan al comentario 
de humor. 

El bueno es el que ha presidido en el 
ánimo de nuestro corresponsal de Calata-
yud al poner pies a estas fotos de picado­
res caídos en la novillada celebrada en 
aquella plaza de toros. 

En la primera, el caballo se ha sentado, 
sin que parezcan afectarle mucho las ern-
bestidas del novillo a la parte indefensa aei 
peto. El picador se vuelve a las cuadrillâ  
que vienen céleres al quite, con un aire ae 
tranquilidad envidiable. El comentario qu.6 
suscita es: «El picador dice 
Has: "Te espero en Eslava, 
café,.,"» 

Otra vara con derribo da lugar al segun­
do comentario. Ahora la caída ha sido mâ  
aparatosa, y en el momento de haceri 
foto, el artista ha captado el encuadre o 
popa de toda la escena. No ha habido «n 
le», y nuestro comentario subraya: «L* ^ 
nita suerte de "no quiero verte la cara" 

Tercer movimiento, esta vez sin to • 
aunque se presiente su presencia en la a 
tud del mono y en la mirada del P f̂? te 
El caballo se ha recuperado, pero el J"1 
aún espera a que el toro se aleje P3^ ^ 
cer movimiento. «Arriba el limón y auaj 
la oliva...» l̂oS 

Lo cual quiere decir... que los .n^ue, 
para plazas pequeñas no se caen, sin° gtro 
por el contrario, derriban. Este es nulr ^ 
comentario, que dedicamos a los ganaa 
de primerísima. 

(Fotos Fernández.) 



QUIZA 
UNA APUESTA 

A fotografía es recicn-
^ te. En una de las úl-
mas novilladas de las corri­
das en Madrid se lanzó al 
ruedo un espontáneo an­
tes de que saliera al ruedo 
el novillo. E l torilero espe-
r»; el espontáneo se paseó 
sin saber a qué fiera dar el 
P3* que llevaba prepara-

puesto que allí no 'lia­
ría Hera alguna ni cosa 
íue lo pareciese y, pê ple-
1° y resignado, plegó su 
^eta, después de inten-

lanzarla al tendido del 
íue había salido, yt se en-
^gó a los representantes 
^ la autoridad. Pero, real-
^te, ¿quería t o r e a r 
a(iuel muchacho? ;No se 

J 

ia al ruedo por ga-
^ una apuesta y eligió el 
fomento más tranquiüza-

precisamente porque 
era esta la única manera de 
^ relativamente airoso 

1̂ trance? ¡Vayan ustedes 
a saber. (F. Cifra Gráfica.) 

PRIMEROS PASOS 

L AS reses bravas demuestran su 
casta tan pronto son capaces de 

sostenerse en pie. Luego, pasan los 
años, y las reses bravas o demues­
tran que de verdadi lo son o chas­
quean al más experimentado conoce­
dor. Nada se puede afirmar por lo 
que se refiere al futuro comporta­
miento en el ruedo de una res de li­
dia; pero si, en absoluto, no se pue­
de llegar a deducciones firmes, rela­
tivamente sí se puede conocer el 
compontamiento del ganado cuando 
sea lidiado. Para algo se hacen las 
tientas y de mucho sirven los cruces 
y las selecciones. 

Caso muy otro es el de los futu­
ros toreros. Aquí sí que podemos 
afirmar que, salvo las excepciones 
que confirman la regla, las pruebas 
que hacen en tientas y festejos ín­
timos los niños que, según sus pa­
pas, van para fenómenos, no sirven 
de nada ni como referencia para el 
pronóstico ni como adiestramiento. 
Y ahí está, entre dtros millares de 
pruebas que se podrían traer aquí, 
esta fotografía para demostrarlo. E l 
chaval que dibuja ese pase natural 
no ha sido nada en el toreo. Como 
otros muchos. (Foto Cano.) 

BECERROS PARA AFICIONADOS 

EL toreo, arte popular, tiene en su propia popularidad la base 
de permanencia. No hay ningún aficionado de verdad que 

no haya soñado con pegar un capotazo, clavar un par de bande­
rillas y hacer una gran faena ligada «con pases de todas mar­
cas», como escribimos por rutina los periodistas taurinos. 

Entre las becerradas veraniegas que se celebran en los ale­
ñados de Madrid destacan las que se celebran —como despe­
dida de la colonia— en la Plaza serrana de E l Espinar. De fecha 
reciente es la foto dé la becerrada, celebrada con los tendidos 
llenos, en que jóvenes aficionados se entretuvieron en lidiar unos 
becerros que empezaban a tener respeto. He aquí un par de ban­
derillas que —con los brazos en alto y «asomado al balcón»— pone 
el joven aficionado José Ignacio Abad, mientras otro de los li­
diadores se echa las manos a la cabeza como preguntándose: 
«¿Pero qué va a pasar aquí?» 

Y no pasa nada. Sino que crece el número de los que llevan 
las fotos taurinas en la cartera para asombro de sus amigos 
y de los que piden sitio para enredar en las tientas de los ga­
naderos conocidos. Pero se hace afición, que es lo que importa; 
y afición práctica, que es tan necesaria. 



ANOTACIONES PARA UN CATECISMO TAURINO SEL ESPECTADOí 

Y A habéis visto cómo se arrancó el comúpeta a la 
primera vara y cómo soportó el puyazo. Tam­

bién visteis al torero de tumo hacer el quite, preocu­
pándose de Colocar al toro para el segundo encuen­
tro con el caballo. Así, todo va bien. E l tercio de 
varas sigue. 

Como el toro se arrancó desde lejos la primera 
vez, con ímpetu y alegría y aguantó el castigo em­
pujando, creciéndose, es conveniente que para la se­
gunda vara se le vuelva a dejar abierto para poder 
apreciar su gama de bravura. Por otro lado no se 
pica mejor, sino mucho peor, cuando los toreros me­
ten a la res encima del caballo, lo que es muy fre­
cuente. Si tú, telespectador, quieres seguir viendo la 
corrida como un buen aficionado, adentrándote en 
los imponderables misterios del toro, no debes con­
siderar como suficiente lo que está prohibido hacer 
con él, sino lo que hay que exigir de ese toro. Ni más 
ni menos, que sea bravo. Vamos a ver cómo acer­
tamos a sintetizar en dos apretados comentarios un 
tema tan profundo, extenso y trascendental como 
el de la bravura. 

Siempre se escribió mucho sobre la bravura, pero 
más en los últimos tiempos. Precisamente cuando 
desaparece la sangre brava, porque el ganadero ha 
conseguido infiltrar en las venas de sus reses un 
tipo de sangre bondadosa, pero nada brava. Todo 
porque los toreros quieren toros bondadosos. Posi­
blemente al hablar del comportamiento de un comú­
peta hayas oído decir: el toro fue bueno para el ga­
nadero, pero malo para el torero, o viceversa. No 
cabe mayor desatino. Si el toro fue bueno para el 
ganadero es que peleó como bravo; luego si el tore­
ro no estuvo bien, es porque posiblemente no pudo 
con la bravura del astado. ¡Ah, la bravura, cuántos 
atrangantones ha producido, incluso a los mejores 
diestros! 

En cuanto a ese otro toro del que oíste decir que 
fue bueno para el torero y malo para el ganadero, 
seguramente habría que darle el calificativo de 
manso. E l toro que dicen bueno para el criador es 
el que ha recibido las varas reglamentarias, arran­
cándose de lejos, alegremente, y luego, bajo la lanza, 
metiendo los ríñones, conservando la fiereza suficien­
te para seguir después detrás de los engaños con 
ímpetu, sin necesidad de que el torero tenga que por­
fiarle para provocar la embestida, cuando no dándo­
le patadas o pegándole tizonazos en el hocico. 

No admitas más que dos calificaciones respecto 
al comportamiento del toro en varas: o bravo, o 
manso. Aunque caben graduaciones que van de muy 
bravo a bravucón o casi manso, y de muy manso a 
casi bravo. Todo menos embarcarte en las moder­
nas teorías sobre la bravura. 

No caben engaños porque has visto cómo pelea 
toro bravo en varas. E l manso, en cambio, renquea 
para arrancarse, o retrocede, o escarba, o hay 
acortarle las distancias hacia el caballo. Mal com­
portamiento, signos irrefutables de mansedumbre. 
Mucho más si al sentir el hierro rebrinca, tira 
o se marcha de la suerte (salirse suelto). En el es 
de que tire derrotes al peto o eche la cabeza arriba 
una y otra vez (quitarse el palo), o se encoja come 
acobardado (dolido al castigo), bien son manifesta­
ciones claras de mansedumbre. Pero hay mansos que 
confunden. Cuidado, atención, que de ahí viene el 
confusionismo sobre la bravura. Tales mansos 
aquellos que se arrancan prontos a la caballería, per 
después, bajo los efectos de la lanza, se quedan de­
bajo del caballo sin hacer el menor esfuerzo, sin co­
dicia alguna. Incluso el puyazo puede ser largo por­
que el piquero ha tapado la salida natural del toro 
aprovechando su escaso poder. Tampoco ese toro es 
bravo. Pero cualquier manso de este tipo puede lle­
gar después a la muleta dulzón, bobalicón, pajuno; 
embistiendo por derecho y dejándose torear a pla­
cer. En ese caso estamos ante el toro «afable», se­
gún certera calificación de un escritor taurino de 
nuestros tiempos. 

Lo «afable» no se compagina con la bravura. Pero 
precisamente ese tipo dle toro es el que han buscado 
los ganaderos a costa de extinguir la sangre brava 
de sus vacadas, para dar satisfección a las exigen­
cias de los toreros. ¡Claro! La casta brava da fuerza 
e impetuosidad, y cuando el torero cree que el asta­
do, por el castigo que ha recibido, puede ser toreado 
a placer, se encuentra con que se le repucha. El toro 
bravo atosiga, no permitte indecisiones y puede dar 
el susto al torero más diestro y dominador. La bra­
vura entraña poder, resistencia al dolor, dureza, aco­
metividad. ¡Casi nada! De ahí que el toro bravo 
—¡malo para el torero!— resulte incómodo y hasta 
dificultoso, pues no deja respirar a la torería Todo 
lo cual no quiere decir que no haya toros bravos 
pastueños, que corregida en varas su aspereza, redu­
cido su ímpetu, embistan después francos, acusand 
características bondadosas. 

DON JUSTO 
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